











cari ruro TERCERO 2H PA 
ETAPA DE ACUMULACIÓN BASADA EN LA EXTRACCIÓN 
DF. PLUSVALOR RELATIVO 


I FSIRUCTURACIÓN DE UNA NUEVA ALIANZA DF. CLASIS 


El año 1955 es una fecha clave; señala el momento en qne las 
contradicciones, que ya existían tanto a nivel FON Sia 
político desde comienzos de la década del 50, estallan a plena uz 
del día. Estallido que pasa por una “revolución libertadora y por 
la instauración de un equipo económico y político en el poder. 
Fsto marca el pasaje a una nneva época que se caracterizará por 
Ja estructuración de una nueva alianza de clases en el poder y 
por un cambio en el modelo de acumulación. y E 
Hemos visto que la política de ampliar la acumulación median- 
te la creación de nn mercado interno a través de una politica 
redistributiva tiene sus propios límites, Esta política distributiva, 
indispensable en un momento determinado para evitar la cr isis y 
ampliar la acumulación, se torna en un segundo paso cn el popo 
obstáculo de esa acumulación, en la medida en que trae aparejada 
una disminución importante de la tasa de ganancia del capital 
industrial. Para restitair la ganancia a sus niveles anteriores se 
hará necesario remplazar mano de obra por capital y se pasará 
entonces a la tercera fase de la acumulación, caracterizada por la 
explotación intensiva de la mano de obra. Es decir, se pasará a una 
fase donde el clemento esencial para ampliar el ritmo de la acumu- 
lación será la extracción del ¡plusvalor relativo, También hemos 
visto que este proceso se da en una coyuntura internacional carac- 
terizada por el Iin del peligro de guerras interimperialistas, por 
la cohesión del mundo capitalista bajo la hegemonta de la nación 
más desarrollada, Estados Unidos, y por la consolidación a nivel 
mundial del cambio en la estrategia imperialista. La coyuntura 
internacional y la interna suponen la coincidencia de dos imere- 
ses, el de la burguesía industrial y el del capital extranjero en 
general y norteamericano cn particular. Esa naden pasa por 
la importación de bienes de capital y de tecnologías Patene 
para restituir la ganancia a un nivel aceptable. La importación de 
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tecnología será la encargada de satisfacer las necesidades de la 
acumulación de capital a nivel interno y externo, es decir tanto 
en nuestro país conto en los países más desarrollados. Este proceso 
supone a nivel político el rompimiento de la alianza entre el capi- 
tal y el trabajo y la estructuración de una nueva alianza compues- 
ta por la burguesía indnstrial, asociada cada vez más al capital 
extranjero, y la oligarquía terrateniente. La propia dinámica de la 
acumulación tenderá a la desaparición de la burguesía industrial 
nacional (por su vinculación creciente con el capital extranjero) 
y a un enfrentamiento antagónico entre el capital y el trabajo. Se 
produce entonces un cambio en el tipo de enfrentamiento de inte- 
reses de clase. Ahora ya no es un sector de la burguesía industrial 
que, aliado al trabajo, se enfrenta con el otro sector de la burguesía 
industrial (vinculado al capital extranjero) y con la oligarquía 
terrateniente. Ahora es la burguesia industrial en su coujunto la 
que aliándose al capital extranjero y a la oligarquía terrateniente 
pasa a enfrentarse con el trabajo. 


Sin embargo, la estructuración de esta nueva alianza de clases ' 


no supuso, desde el comienzo, la neta hegemonía de una clase so- 
bre la otra. A diferencia de la primera etapa de acumulación, 
donde como vimos la fracción más poderosa de la oligarquía impu- 
so desde el principio su poder hegemónico sin que ello implicase 
demasiados conflictos, la etapa que se abre con el golpe de estado 
del 55 es una etapa de conflictos continuos entre las clases domi- 
nantes por el logro de la hegemonía dentro de la nueva alianza. 
Además, para tener nna idea más completa de los enfrentamientos 
entre clases y fracciones de clases que caracterizará a esla ctapa 
de la acumulación, al enfrentamiento entre la burguesfa industrial 
y la oligarqnía terrateniente hay qne sumarle los conflictos entre 
la gran burguesia industrial y la pequeña y mediana industria, 
producidos por el creciente proceso de concentración inmlustrial. 
Uno de los mejores indicadores de estos conflictos es el proceso 
inflacionario Que se desata en nuestro país, particularmente a 
partir de la caída del gobierno perouista. Nuestro supuesto es que 
este proceso, cuyas causas se encuentran en el nivel del proceso 
de producción en la asincronta estructural entre apropiación del 
plusvalor y realización del mismo, traduce a nivel de las relacio- 
nes de cambio cl conílicto de clases existente en nuestro país. Pero 
además la inflación, particularmente a través de la forma principal 
que se adopta en nuestro país, o sea la devaluación del peso, cum- 
ple la función de ser uno de los principales mecanismos internos 
de regulación del proceso de desarrollo en un contexto de depen- 
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dencia tecnológica, En lo que sigue, intentaremos entonces analizar 
la inflación bajo estos dos aspectos: 

a] La inflación como mecanismo regulador del desarrollo de- 
pendiente: Coma sostiene el ex ministro de economía Dr, Aldo 
Ferrer, la devaluación del peso es el principal mecanismo inflacio- 
nario en la Argentina. Así por ejemplo “el impulso inflacionario 
que tiene su origen en la devaluación del peso es mucho más 
fuerte que el producido por la expansión autónoma del gasto pú- 
blico, del crédito al sector privado, y de los aumentos masivos de 
salarios, Entre 1946 y 1949, en plena politica expansiva del gasto 
público, de dinero barato y de aumentos generales de salarios, el 
costo de la vida aumentó en 98%. Entre 1958 y agosto de 1962, con 
una política de restricción del crédito al sector privado, de reduc- 
ción del déficit fiscal y de contención de las demandas de los 
trabajadores, el aumento del costo de la vida ha sido de 323),.* 

Pero además de ser el principal mecanismo inflacionario la de- 
valuación del peso es el principal mecanismo de regulación de la 
crisis de la balanza de pagos. En un interesante trabajo Oscar 
Braun caracteviza a la economía argentina con los siguientes ras- 
gos; un volumen fijo de producción agropecuaria, una demanda 
de productos agropecuarios insensible a las variaciones de los pre- 
cios relativos pero sensible a los cambios en el ingreso y en su 
distribución, una demanda de importaciones que no depende de los 
precios relativos pero sí de las variaciones en el volumen de pro- 
ducción industrial, y por último exportaciones compuestas exclu- 
sivamente de productos no industriales. “En una economía de este 
tipo, la fase ascendente del ciclo económico se caracteriza por un 
marcado deterioro de la balanza de pagos, al incrementarse las in- 
portaciones como consecuencia de un «aumento en el volumen 
de la producción industrial y reducirse las exportaciones como 
consecuencia del aumento de la demanda interna de productos agro- 
pecuarios, producido al aumentar el nivel del ingreso. Finalmente 
se llega a una crisis al agotarse las reservas de divisas del Banco 
Central y --suponiendo que otros insirumentos de política econó- 
mica no puedan ser usados— se hace necesario aplicar un plan de 
estabilización que incluye la devaluación del peso y la aplicación 
de políticas monetarias y fiscales restrictivas.”? Siguiendo el análi- 


1 Aldo Ferer, “Devaluación, redistribución de ingresos y el proceso de des- 
articulación industrial en la Argemina”, en Los planes de estabilización en la 
Argentina, Buenos Aires, Paidós, 1969. El aulor trata este mismo tema en La 
economia argentina, las etapas de su desarrollo y problemas actuales, México- 
Buenos Aires, FCE, 1963, 

2 Oscar Braun, Caracteristicas de la evolución del capitalismo monopolista 
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sis de este autor, la consecuencia inmediata de la devaluación es mn 
incremento de los precios de los productos agropecuarios y de los 
productos industriales que nulizan insumos importados en su pro- 
ceso de fabricación. Pero el aumento de estos últimos siempre es 
menor que el aumento de los precios agropecuarios, por lo que 
se genera una traslación de ingresos en favor de los productores de 
bienes agropecuarios y en conira de los asalariados, por ser estos 
últimos los principales consumidores de estos Dienes, Esta trasla- 
ción de ingresos trae aparejada una caída de la demanda global 
que ¿fecta principalmente al sector industrial; se produce entonces 
una disminución de las inversiones en este sector. Paralelamente 
a la recesión de la actividad industrial, disminuyen las importa- 
ciones, restalleciéndose así el equilibrio de la balanza de pagos. 
En esto último también influye positivamente la liberación de 
productos agropecuarios exportables, producto de la disminución 
del consumo de estos últimos derivada a su vez de la disminución de 
los ingresos del sector asalariado. 

Es decir, la devaluación es un momento muy particular del ciclo 
económico, momento que es precedido por un déticit estructural 
de la balanza de pagos, y que es seguido de un restablecimiento del 
equilibrio de la misina. El elemento principal en la determinación 
de la crisis de la balanza de pagos reside en el crecimiento desen- 
frenado de las importaciones de bienes de capital e intermediarios 
y cn la inmposibilidad de cubrir con las exportaciones de nuaterias 
primas estas importaciones esenciales al desarrollo de la acumula- 
ción. En la determinación de esta desigualdad del intercambio 
cumple un papel fundamental el deterioro de los términos del 
intercambio, producto de Ja tasa diferencial de composición orgá- 
nica del capital entre los países centrales y los periféricos, En sin- 
tesis, la crisis de la balanza de pagos y el deterioro de los términos 
del intercambio traducen a nivel del intercambio el proceso de la 
dependencia tecnológica que caracteriza a nuestro país. O en otros 
términos, el tipo de acumulación, basado en el empleo intensivo 
de capital y en Ja importación ereciente de tecnologías y bienes de 
capital extranjeros, Y un mecanismo esencial a la regulación inter- 
na de este tipo de acumulación es la deyaluación del peso. 

b] Inflación y conflicto entre clases dominantes: Según Allo 
Ferrer “Jos productos agropecuarios exportados son de la misna 
naturaleza que los que se destinan al mercado interno para satis- 
facer la demanda de aluncntos de la población del país y abastecer 


en el cuso argentino, exposición mimeogratiada presentada en el seminario 
interno del cies-rror, Buenos Aires, 1969, p. 17. 
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la industria transformadora de productos rurales. Tradicionalmen- 
te el precio interno de los productos agropecuarios estuvo condi- 
cionado por los precios de exportación (en $). De esta manera el 
tipo de cambio siempre ha influido derisivamente en los precios 
internos de venta de la producción rural. Como los precios de los 
otros sectores de la producción (la industria y los servicios) no se 
mueven automáticamente en la misma dirección y magnitud que 
los precios de la producción agropecuaria, se comprende que la 
devaluación del peso debe modificar los precios relativos de la pro- 
ducción rural y del resto de la economía argentina”. En otras 
palabras, la modificación de los precios relativos implica traslacio- 
nes de ingresos al resto de la economía nacional hacia el sector 
agropecuario. Así por ejemplo, con la devaluación de 1959 los pre- 
cios reales del producto rural aumentaron en 37.2% mientras que 
los de la industria permanecieron estacionarios y los de los servi- 
cios cayeron en un 10%. Esta modificación de precios representó, 
según el mismo autor, una transferencia de 2.500 millones de 
dólares (de 1950) del resto de la ecouomía hacia el sector agro- 
pecuario. 

Se comprende entonces por qué el sector de la oligarquía terra- 
teniente vinculado a la exportación ha estado siempre tan intere- 
sado en la devaluación del peso y en el establecimiento de un 
mercado de cambios “libre y fluctuante”. Y se comprende también 
por qué inmediatamente después de la caida del gobierno pero- 
vista se inicia uma política destinada a poner fin a todos los con- 
troles estatales sobre la comercialización y exportación de los pro- 
ductos agropecuarios y un proceso de devaluación sistemática del 
peso. En general puede decirse que las sucesivas devaluaciones 
desde 1955 a 1966, en la medida en que se realizan sin adoptar 
medidas que impidan una redistribución de los ingresos en favor 
del sector agropecuario benefician directamente al gran capital en 
esta área de la producción. Muestran además el poder económico 
y político que tiene esta clase, dado que logra imponer una poli- 
tica devaluacionista contraria a los intereses de la otra clase que 
forma parte de la nueva alianza de clases dominantes: la burguesía 


industrial nionopólica. 
En efecto, la inflación que genera la devaluación sistemática 
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del peso se enfrenta con los intereses de la gran burguesía indus- % 





trial, no sólo porqe trae aparejada una traslación de ingresos ha: Y: 
cia el sector agropecuario sino porque además es uno de los mayores $ | 


[enos al desarrollo de las empresas monopólicas, Esto queda claro:4 
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s Aldo Feirer, “Devaluación...*, op. ee, p 15. 
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mes de bienes de capital, indispensables para continuar el proceso 
de acumulación. Dado que la gran mayoría de las exportaciones 
está constituida por producios agropecuarios, es en ellas donde 
reside la principal fuente de divisas extranjeras. Por ello se puede 
devir que la burguesta industrial necesita de la oligarquía Lerrate- 
niente y que esta necesidad es lunción directa del grado en que 
se logre trunslormar la estructura de las exportaciones. En un 
contexto dependiente, esto no sólo depende del grado en que se 
desarrolle la acumulación interna de capital sino tanbién, básica- 
mente, del tipo de división internacional del trabajo y del control 
de los mercados por parte de los monopolios internacionales. A pe- 
sar de ello (dado el tipo de industrialización que se realiza, basado 
en el aporie de capital extranjero) no negamos para narla la posi- 
bilidad de que en un cierto lapso se pueda cambiar esa estructura 
de las exportaciones. Pero hasta tanto eso no suceda, no se elimi- 
nará la dependencia de la burguesía industrial respecto de la 
oligarquía terrateniente en ese nivel.? 

Sin embargo y a pesar de la implementación de la política 
devaluacionista, el proreso de acumulación que se va desarrollando 
en el país, deteriora el poder económico de la oligarquía terrate- 
niente y sienta las bases para que, en un corto plazo, la burguesía 
monopólica logre apropiarse de la hegemonía del poder. En efecto, 
esto se evidencia a partir del golpe de estado del G6 y la consecuen- 
te implementación de la política económica de Kricger Vasena. 
Esta política, además de propulsar en gran escala la penetración 


* En el informe de Nelson A, Rockefeller, “Quality of life in the Americas” 
presentado a Nixon en 3969, se advierte la importancia que se empieza a con- 
ceder al cambio eu la cstruesya de las exportaciones de los países intinoume- 
ricanos (y en especial de algunos de ellos, los más «desarrollados industifal. 
mente). Así, una de las cláusulas del informe, llega a recomendar la supresión 
de los préstamos nortcamericanos que tienen como contrapartida la compra de 
bienes de capital en los Estados Unidos, a condición de que dichas compras 
se realicen en “algún pals del continente”. Eu otros términos, los créditos 
tesmlrárn shora como contrapartida comprar Jos bienes de capital a alguna “eor- 
poración” o “conglomerado” de capital americano, iustalado en algún país 
de América Latina. Se trata entonces de asegurar un mercada para los nuevos 
hienes que se empicean u producir en el contiuente, Por ello no es de excluir 
na zunbio en la estructura de las exportaciones de los países más industria- 
ligados, es decir de los paises en los que se ha desarrollado con mis fuerza 
el nuevo tipo de industriolización, Esto evidentemente no significa que se 
termine con el proceso de dependencia 1ecuológica, sino «que por el contrario 
éste adquiere un nucvo signiticado: la creación de polos subimyperialistas, 
De este modo una de las muevas tácticas dentro de esta estrategia es la utili- 
zación de cicitus países (aquellos que han alcanzado un velativo desarrollo 
industrial, como Japón, Alemania, Brasil, etc.) para penetrar en nna región 
determinada, 
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de capital extranjera en la industria y la concentración de capitales 
contempla una serie de medidas contradictorias con las intereses 


_de la oligarquía. Por primera vez desde la caída del gobierno pe- 


ronista se adoptan medidas para que la devaluación no beneficie 
a esta clase, especificamente se establecen impuestos (o retenciones) 
a la exportación de productos tradicionales, reteuciones que 
tienen la misma proporción que la devaluación que se realiza 
y que a través del estado yan a bencliciar a la industria. También 
por primera vez desde el 55, se cfectiviza el impuesto a la propiedad 
de la tierra y se planifican futuros impuestos sobre la reuta poten- 
cial. Evidentemente la oligarquía no se mantiene pasiva ante estas 
medidas, y en los últimos años se verilican una serje de contrata- 
ques, entre los cuales cabe mencionar el boicot a la venta de carnes, 
que gencra una serie de lrastornos en la comercialización interna 
y externa y que amenaza seriamente a Jas exportaciones. Uno de 
lus resultados de este contrataque es el levantamiento temporario 
de las retenciones a la exportación, en octubre de 1970, Sin em- 
bargo a pesar de estos enfrentamientos y concesiones sucesivas, en 
la medida en que es el modelo de acumulación que beneficia 


roo d 


directamente g Ja burguesía industrial monopólica el que se impo- 
ne en el país, modelo que tiende a transformar radicalmente la 
estructura productiva, se puede deducir que es esta clase la que tiene 
la hegemonía económica del proceso, 

Pero la primera década de gobiernos posperonistas no sólo se 
caracteriza por el enfrentamiento entre los dos modelos de acumu- 


lación anteriormente mencionados. A ellos hay que agregar la rea- 


parición del modelo distribucionista, es decir el modelo de acu- 


"mulación basado en la ampliación del mercado interno, modelo 


que se encarnará en la politica de desarrollo del gobierno de Ihia. 

En efecto, el programa de desarrollo de este gobierno intentó 
atennar Cy et corto plazo los electos regresivos de la política eco- 
nómica aplicada anteriormente. De este modo se fomenta la de- 
manda, se tenta reducir la desocupación, se elevan los salarios 
y la participación «del sector asalariado en el ingreso nacional (in 
que se Hegue a compensar como veremos más adelante la pérdida 
experimentada en ios años anteriores) y se aplica una política res- 
trictiva hacia las empresas extranjeras en cl país. En owas pała- 
bras, se intenta volver a aplicar, almmque en forma más atenuada, 
una polítea de acumulación basada en la arupliación del consumo 
intemo. Pero la situación interna y externa había cambiado y la 
inviabilidad de este proyecto se traduce en el golpe militar de 
1966, En este sentido, es muy significativa la evaluación que hace 
el coNanE sobre este gobierno en su informe oficial de 1970: “En 
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1 Plan nacional de desarrollo, 1970-1974, CONADE, vol. 


a 35, 


* bid, p. 32. 


a 2a -a ar 
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Como consecuencia del proceso de acumulación que se desarrolla, 
la alternativa más racional para la pequeña y mediana industria 
nacional, pasará a ser su asociación creciente al capital extranjero. 
Se agrega entonces un elemento más para comprender por qué la 
realización paralela de la política de devaluación junto con la polí- 
tica de acumulación propiciada por el sector más poderoso de la 
burguesia industrial no supone un proceso de enfrentamiento anta- 
Bónico entre los intereses de las dos Iracciones más poderosas dentro 
de la nueva alianza de clases. 

Por otra parte, y a diferencia de lo que sucedió en la primera 
etapa de acumulación, dado que no existen condiciones objetivas 
para el desarrollo de una acumulación interna independiente no 
se puede decir que los intereses de las dos fracciones dle la burgue- 
sía industrial se enfrenten antagónicamente. En la medida en que 
lo que permite ampliar la acumulación ya no es la ampliación del 
mercado interno, sino la extracción del plusvalor relativo (o en 
otros términos el remplazo de mano de obra por capital) y puesto 
que esto sucede en una coyuntura internacional en la que se couso- 
lida la nueva estrategia de penetración imperialista, sólo le queda 
una alternativa a la pequeña y mediana industria nacional: aso- 
ciarse al capital extranjero; ya conoció las limitaciones de la otra 
alternativa con la disminución de [a tasa de ganancia que trajo 
aparejada la política económica del gobierno peronista. Su inviabi- 

lidad en la nueva coyuntura interna y externa queda patente con 
el fracaso de Mia y el golpe militar de 1966. O sea que si bien los 
enfrentamientos entre clases y [racciones de clases en la nueva 
alianza en el poder no son antagónicos, son en cambio lo sulicien- 
temente importantes como para que se haga necesaria una inter- 
vención milita: y una política económica de “mano dura”. En este 
último sentido, dejemos hablar al informe del CONADE, que sinte- 
tiza muy bien en qué consistió efectivamente esta política; “El 
gobierno de la Revolución Argentina puso en marcha un programa 
económico en marzo de 1967. Este programa fue esencialmente de 
corto plazo y destinado a contener el proceso inflacionario, Sin em- 
bargo es posible discernir dentro de este programa algunos elemen- 
tos importantes para una polilica de largo plazo, En la coucepción 
de los responsables de la conducción económica el programa de 
estabilidad monetaria aparecía como tuna necesidad inherente al 
desarrollo de una sociedad industrial nioderna con alto nivel 
de capitalización y eficiencia. En los hechos la política se reveló 
como conducente a reforzar el proceso de concentración industrial 
promoviendo el desatrollo de las industrias básicas y de capital y 
a lograr incrementos de productividad eliminando a las empresas 
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ineficientes... los aportes de capital externo fueron o debi- 
do a la mayor rigidez del mercado internacional de capita es, pa 
en cambio las empresas de capital extranjero ya radicadas en e 
país aumentaron Su participación en la olerta gracias a AS 
capacidad financiera paya adaptarse a la política de estabilidad... 
Hubo además un traspaso importante de la propiedad de „empresas 
nacionales a extranjeras dehido principalmente a los electos negati- 
vos de la devaluación sobre las deudas de aquellas empresas en el 
rior.” , 
po aia el período que se abre a partir de 1955 está neo 
por el enfrentamiento entre tres modelos de acumulación que a 
presan los intereses de las clases y fracciones de clases que constt- 
tuyen la nueva alianza en el poder. Si bien este enfrentanniento a 
es antagónico, es lo suficientemente fuerte como para crear E 
ma de creciente inestabilidad. Si a esto se agrega la existencia de un 
enfrentamiento antagónico entre intereses de clases, o sea el enfren- 
tamiento entre el capital y el trabajo, se tiene elementos miana 
para comprender, por lo menos en un nivel general, las sucesivas 
intervenciones militares en este periodo. Pero si se recuerda que 
el gobierno de Frondizi es destituido poco después de las A 
nacionales de marzo de 1962, cuando por primera vez el is 
se presenta con candidatos propios y obtiene un o 
y que el gobierno de Illia es destizuido un año antes ES a A E 
zación de nuevas elecciones generales, en las que nuevamente iba 
a plantearse el problema de la proscripción del partido de Mayor 
arraigo en la clase obrera, se advierie que de los dos elementos me 
cionados el segundo tiene un carácter determinante, pe 
Al igual que en la etapa de forntación del peronismo, c ej rci! ! 
interviene en un contexto de creciente deterioro de las ARRE 
nes políticas y tiene un papel decisivo en la constitución de, a 
nueva alianza de clases. Pero a diferencia de la cata naa 
su papel también es decisivo para cl mantenimiento de icha a T 
za. Esto se advierte claramenie en 1966, en la medida en J z 
toma del poder por los militares por tiempo indefinido está pE 
nada a eliminar el peligro que significa para las clases dominan ñ 
la disidencia entre los elementos que la componen [rente a ES 
amenaza de participación política popular. El régimen Ae 
plantea básicamente dos objetivos: a] ła conciliación de los in er 
ses de las clases dominantes a través de la consolidación de la po 
lítica económica que asegure la hegemonía de la burguesía indus 
trial monopòlica, b] la neutralización política del peronismo a 


* Ibid., pp. 36 37. 
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través de una oferta de participación corporativa en el sistema 
de los distintos sectores de la población. 

También, a diferencia de la etapa anterior, el carácter de la in- 
tervención militar en este perfodo, carece de todo contenido pro- 
gresista y se hace evidente la función de garantizadora de una do- 
minación de clase que tiene la iustitución militar. En este sentido 
hace su aparición un nuevo fenómeno que prácticamente no ha 
sido estudiado (pero que, sin embargo, ha sido frecuentemente 
denunciado): la integración progresiva de militares de alta gradua- 
ción en el directorio de las empresas más importantes. Esto indica 
hasta qué punto se integran los militares en el nuevo tipo de acu- 
mulación que se realiza en el país. Si a ello se agrega el lecho de 
que en esta etapa de acumulación el conflicto principal de la socie- 
dad se estructura en torno al enfrentamiento antagónico entre los 
intereses del capital y del trabajo, se comprende entonces por qué 
nuestros militares están destinados a desempeñar un papel eminen- 
temente represivo. Por ello, la esperanza de reditar en nuestro país 
una salida militar con contenido nacionalista de izquierda carece 
de todo fundamento. El grado en que el capital ha sometido al 
trabajo (y por ende la tendencia a la desaparición de la burguesia 
industrial nacional) y el nivel alcanzado por la lucha de clases ha- 


cen que esta sulida sea, en el mejor de los casos, una simple expre- 
sión de buenos deseos. 


ll. TIPO DE ACUMULACIÓN Y MERCADO DE TRABA JO 


En lo que sigue intentaremos ver si en la década del 60 se man- 
tienen las tendencias analizadas antes y que caracterizan el perío- 
do 1956-1961. 

Si consideramos la participación de los distintos sectores de la 
economía en el incremento del producto bruto interno, se advierte 
la importancia que tiene la industria en la economía nacional. 
Pero si se tiene en cuenta que la industria manufacturera noriea- 
mericana participa en el producto bruto interno de los Estados 
Unidos en un 32%, se advierte entonces la madurez e importancia 
de la industria de nuestro país, y cómo su desarrollo ha cambiado 
la estructura productiva. 

Si analizamos el sector industrial en forma desagregada, es decir 
según ramas industriales, se advierte que, con excepción del caso 
de los textiles, todas las ramas que han sido consideradas en el 
capítulo primero como vegetativas, tienen en la década del 60 una 
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CUADRO 1 | 
e los sectores de la economia en e 


Participación porcentual d 1960-1969 


incremento del producto bruto inlerno, 


Agropecuario, Y silvicultura, caza y pesca ata 
Ñ 57, 
Construcciones a 
Industrias manufactureras a 
Energía y combustible FA 
Comercio o 230 
Transporte y comunicaciones A 
Servicios de gobierno a 
Otros servicios 
PBI (a precios de mercado) 100.0% 


s taría 
FUENTA: Plan nacional de desarrollo; 1970-1974, Proyecto de la secreta 


del conane, vol 1: Análisis global. 


CUADRO Il PEE 
Tasa de incremento anual acumulativo del volumen de p 


ducción, por rama de industria: 1962-1967 





oo onm AAA 
índice general 53 
Alimentos y bebidas de 
Tabaco ep 
Textil a E 
Calzado y vestido pe 
Madera : ep 
Papeles y derivados 2 
Imprenta y editoriales a 
Cueros y pieles - 
Caucho , as 
Productos químicos 4 
Derivados del petróleo e 


Minerales no metálicos ; 
Metalúrgica básica 


Vehiculos y maquinarias f E 
Maquinaria y aparatos eléctricos 5 
Varios" 5 o 


c 
o a pari 








Ñ Fuente: Hemos calculado las tasas le Lc 

(1963 = 100) del volumen de la ene noma 

dustria publicados por el Boletín esta nad 

ro 2, Naciones Unidas, septicmbre de 9. 
a Incluye industrias artesanales. 








de los indicesa 


faclurera por rama de na 
en Ñ nd 
e Américo Lalina, vol. 6, nt m h 
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tasa de crecimiento anual inferior a la tasa de crecimient 

media para toda la industria. El caso de la madera también ee 
ser considerado comio una excepción en la medida en que qa de 
crecimiento es igual al de la media anual. Por otra ae den i 
de lo, que ya hemos considerado como industrias dinámica se el 
rifica que en todos los casos, con excepción de las ramas ma ea 
rias y aparatos eléctricos, y vehiculos y maquinarias, la e de 


mayor son los productos quí 
que la del caucho es levem 
medio, 

Además, en la medida en que la tasa de incremento 
rama maquinaria y aparatos eléctricos es igu 
vos” que incluye a las industrias artesanales, es muy posil»] 
esta rama esté constituida básicamente por ese tipo dE na A Es 

En general se verifica entonces que las amados indias dd 
micas tienen un crecimiento anual acimulativo su decias l del 
resto de las industrias, Esto se advierte aún con ma A l id E 
analizamos la evolución del valor bruto de Ja a a E 
tríal por rama de industria. ed OE 


micos y la metalúrgica básica, mientras 
ente superior a la tasa de incremento 


anual de la 
al a la categoría “ya: 


CUADRO JU 


Estructura del valor bruto de la 


. . producción industrial 
de ramas industriales en determ , Por grupos 


inados años (en porcentajes) 

















1950 1960 PEPA 
Alimentos 3 A E A 
Bebidas y tabacos En 22.8 205 
Artículos textiles El 61 eE 
Calzado y vestuario 6 19.9 10.0 
Madera y muebles 6.6 5.0 37 
mapel y derivados a 30 27 

roductos guímic ; ; 5 n 

Minerales na OS del petróleo eE 13.9 167 
Productos metálicos básicos Pe 3.8 40 
Prod. metalmecánicos E 5.9 66 
Imprenta, caucho y otros 6.7 18.6 20.7 
Total 6.2 5.9 





100.0 100.0 100.0 








o de América Latina, vol. 14 


, número 2, segundo 


FUENTE: Boletin económica 
semestre de 1969 
"11 . A ' 

a Estimaciones. 
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AS roduc 
Vemos entonces que hay una neta disminución Aa a 
ción de todas las industrias vegetativas, y que esta a 
es aún mayor para las dos ramas principales dentro de este i g 
4 i icas aumenta 
alimentación y textil. Además, todas las ramas ma o Kn 
su producción y este aumento Es mayor aún en los p O 
micos y derivados del petróleo y en A rama -o ia 
E lecir del caucho, que ha $ >: 
otra parte nada se puede ( os | 
ama una rama dinámica, puesta que En los pea w Be i 
aparece mezclado con otras ramas y NO sé puede apr 
lución. i an E 
Veamos ahora cuál es la repercusión que ee este tpo ao : 
i iong i Nnsideramos 
i i š ivel ocupacional. $i co 
rrollo industrial sobre el n io ! a 
«distribución sectorial de la población activa se lc dida 
tienen los rasgos anteriormente Sera S ps r PER 
ismi 4 4s su capacidad de absorber la ma 4 
disminuye cada vez más su cap l e a 
i cado de trabajo. Lo mismo s 
ue se incorpora al mercat a 
saai agropecuario, por lo tanto la mano de o ab 
O z ; A 
principalmente por el sector terciario y la construcción 


7 


de 


es 


A 


ES 





CUADRO 1Y 


Distribución sectorial de 


la población total ocupada A 
(en porcentajes) 

















—_— 
o 





- a 1953 1963 199 ; 
A A, 
Agropecuario y pesca a 0.6 0.6 : 
Minería 936 19.4 18.7 
Industria manufacturera 762 59 75. 
Construcción 133 14.1 147 =; 
Comercio : 64 69 74 | 
Transporte y comunicaciones i7 09 08 
Electricidad, gas y agua 94 11.8 11.5 | 
Gobierno q 1 17.6 18.6 3, 
Otros servicios, bancos y vivienda 13 -i E 
"100.0 100.0 F 
Población ocupada total 100.0 pag $ 


i 5i cit. 
FUENTE: Plan nacional de desarrollo, CONADE, Op 






i io seña a i tancia A 

Dentro del sector terciario es necesario señalar la E 
que tiene el rubro “otros servicios”, y también, pa IE ~i 
grado, el rubro “comercio”, en lo que a absorción 3 
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obra se reficre. En electo, eu la medida en que este sector com- 
prende la mayor parte de las actividades superfluas, es decir de 
desocupación disfrazada, el incremento de la mano de obra en este 
sector refleja el iucremento del subempleo, Ésta es por otra parte 
la conclusión a la que llega el propio conabe: “como la participa- 
ción en el producto de ambos sectores (otros servicios y comercio) 
no aumentó sino que se sedujo ligeramente, se coucluye que la 
productividad de la mano de obra en ellos, se redujo relativamen- 
te a la del resto de la economía. Dado que estos sectores compren- 
den muchas de las actividades donde se manifiesta el subempleo, 
o sea el empleo superfluo con baja productividad, la expansión 
de la ocupación en los mismos refleja un incremento de ese sub- 
empleo producido paralclamente con el fenómeno de la desocupa- 
ción y como consecuencia de las mismas causas".10 

Estas tendencias quedan aún más claras si se tienen en cuenta las 
tasas de incremento anual de mano de obra ocupada y de produc- 
tividad por sector de la economía (cuadro v). - 

Se advierte que las tasas de mayor incremento de la producti- 
vidad asociadas a las tasas de menor incremento de la mano de 
obra asalariada se dan en los sectores de electricidad-gas-agua, 
Industrias manufactureras y minería. Por otra parte, se puede apre- 
clar que el sector agropecuario cxpulsa mano de obra y que ésta es 
absorbida principalmente por los sectores de construcción, trans- 
porte y comunicaciones. l 

Resumiendo entonces: hemos visto que la tasa de incremento 
anual de la productividad industrial es una de las más altas y que, 
paralelamente, la tasa de incremento auual de la: mano de obra 
asálariada en la industria es una de las más hajas de toda la eco- 
nomía, Además vimos que la industria no cesa de aumentar su 
participación en el producto bruto generado por el país y que al 
mismo tiempo disminuye su capacidad de absorber mano de obra 
a lo largo del tiempo. Por último hemos visto que las tasas de ma- 
yor incremento anual de la producción y, en términos absolutos, 
el mayor incremento de la producción industrial se dan en las in- 
dustrias dinámicas, que como ya hemos visto en el capítulo primero 
son las que utilizan mayor capital por hombre ocupado. Enton- 
ces, si bien no disponemos de datos que midan directamente la 
intensidad del proceso de introducción de tecnología en la indus- 
tria, lo que hemos expuesto parece indicar que éste ha sido muy 


u i : i 
ntensivo. En otros términos, parecería que la tendencia a ysempla- 


* Ibid, p. 136, 
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por capital en la industria, iniciada en la década 
del 50, se refuerza en la década del 60. 
eS Sat e Pero, ¿cuáles son las Consecuencias de este proceso sobre el mer- 
S ES E SN NS 5 R cado de trabajo industrial? Por un lado se produce un alto nivel 
= o $ de desocupación, que adquiere aún mayor importancia en el inte- 
2 ar; rior del país donde predominan ampliamente las industrias vegeta- 
Š 3 $ $ q Sy 2 tivas. Aunque los datos oficiales respectivos a la desocupación nunca 
. N s +) 
: S Egs Sie han sido ruuy fidedignos (debido a la definición de desocupación 
A S gap utilizada) es interesante citar los que da el conane, pues penniten 
| ES Cala ió dar una idea de la amplitud del fenómeno. 
Sewa 7 A. ig P 
| l 3 a E El == ogg 
g S 
| t i CUADRO VI 
a y AS 
$ E yt w 0. H — 2 A y : 
Y ER 00 0 o Tasas de desocupación urbana Por regiones (en porcentajes de la 
E EL S población económicamente activa) 
E q 
3 S Don m n jak E 
ù E 3 SE AT 1964 1965 1966 1967 1965 1969 
aci O ~ 7 aa 
3 ¿E Gran Bs. As. 6.9 5.3 5.9 6. 5.3 4 
3 os Es 3 3 ; 4 
3 e + O 105 00 , De 
3 SS e a Córdoba 9.5 7.5 6.9 8.1 5.8 4.6 
3 ! SE Santa Fe 7.6 7.2 5.6 6.5 5.5 5.6 
z Tucumán 9.2 6.0 8.4 9.9 11.9 12.2 
E ; Mendoza 9.2 5.4 3.3 2.5 25 2.7 
E 346 z Resto del país 15.6 12.0 15.4 13.8 13.0 10 
ER ESE aeva a |3 o 57 = ES 
Ps 3 $$ IS = Total 10.6 8.2 9.7 9.3 8.4 6.9 
Q LE” e 
| me ş ras i | 
> El +o o o n z FUENTE; CONADF, Plan de desarrollo 19701974, op. cit, 
h E z -= o wp = 5 
P z ALA B o 
o z= ` | 
3 f È ' Se advierte entonces que la desocupación Supera ampliamente 
a ; ; 
px 2.2 s ngm E X | el nivel del 3%. considerado oficialmente como una cilra “razona- 
ì 3 E >S S H FUN S ble”. También se advierte la desproporción entre el nivel de deso- 
had . . . . 
3 x E S cupación del interior y de Buenos Aires y la gravedad que adquiere 
i 3 $34 | E ; ces E este fenómeno en Qertas regiones como, Por ejemplo, Tucumán 
1 E © cl Ded z = , “ 
i 5,2 E ENS Sd a + e 5 ! Además, si consideramos Ja evolución de los salarios reales y 
` QA t .. 
sS RE E | 3 | de la Participación de Jos asalariados en lo que el país produce se 
| FS 3 advierte un neto deterioro de ja situación de los asalariados en ge- 
I a 4 . 
SS La a E i neral. A pesar de las Fluctuacioncs de los salarios reales, en general 
Se So g O» A, $ se puede decir que éstos permanecen sstancados desde el 50 eu 
v O a o .. 4 . bht ., 
a 3.3 5 EE: E j adelante, y en lo que se refiere a gu Participación en el ppi, vemos 
a h. vi Roi . , . 
A 23 38 E E 3 E G : que la tendencia es netamente decreciente Y Que prácticamente 
Z SE 363 E S 3 | > ho se alcanzan los niveles ante 
n 
Z $ E 2820222 
Q 3 


riores a 1955. 
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CUADRO VII 


Remuneración media real de los asalariados y participación de los : 
sueldos y salarios en el PBI 


q ÁÍ_ E A AA 0 





7 Participación sueldos y , 
e 0 nd en el PBI (en porcentaje) 
1950 112.6 a 
1951 105.8 Eb 
1952 97.4 A 
1953 103.0 0 
1954 112.3 0 
1955 110.1 pe 
1956 117.1 a 
1957 113.7 H 
1958 128.5 a 
1959 98.3 a 
1960 100.0 ki 
1961 110,8 H 
00 a 
100) 108.0 Ea 
1964 119.0 di 
1965 127.1 e E 
1960 125.3 HR l a 
1968 151 89.9 eS 
1968 E 
AAA A A A 
PUENTE; CONALE, Plan de desarrollo, 1970-1974, op. cil. 





i sec i iene 
E] propio CONADE sintetiza muy bien las aos 1 
este tipo de industrialización sobre la mao Aa AE 
tecnológicas introducidas a partir de 1958 gen r ELA 
d que desplazaron el uso de la man 3 


| a -recimi 64. 
a fenómeno de crecinuento econò 4 


tener lugar simultáneamente Un ad 
mico suficiente para absorber esa mano de obra se E cod 
Esto afectó el nivel de salarios y como co A A ] 
da de la participación de los asalariados en o 
as únicas consecuencias de este pP 
la creciente heterogeneidad de 









pación. 
lugar a la cal 
Sin embargo, éstas no sa 

, oo agreg 

eso; a ellas hay que ag ne l i E 
¿und bietiva de la clase obrera. Nuestra hipótesis qu 
situación 0Ubje > 


» jbid., pp. 151-153. 
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el tipo de acumulación coherente con el modelo de desarrollo de la 
burguesía industrial monopólica tiende a generar dos tipos de mer- 
cados de trabajo. Por un lado, el mercado de trabajo vinculado 
a las industrias dinámicas y caracterizado por una alta concentra- 
ción industrial y un alto nivel de salarios pagados. Por el otro, el 
mercado de trabajo vinculado a las industrias vegetalivas, caracte- 
rizado por una menor concentración industrial y un nivel bajo de 
salarios pagados. O en otros términos: cuanto más dinámica es 
una rama industrial mayor es el grado de concentración industrial 
y mayores son los salarivs que se pagan, y viceversa. Además, pues- 
to que la ubicación de las industrias dinámicas admite también un 
corle geográfico (Buenos Añés, Córdoba, Santa Fe, etc.), cs dable 
pensar que esta variable juega nn papel importante en la determi- 
nación de la heterogeneidad de la clase obrera. 

Habíamos visto en el capitulo primero que si se consideraba la 

evolución de los salarios establecidos por los convenios colectivos 
de trabajo desde 1950 hasta 1966, se apreciaba una neta diferen- 
ciación entre los salarios pagados por las industrias dinámicas y 
los pagados por las vegetativas. Veamos ahora si esta tendencia 
a la diferenciación interna de salarios se mantiene cuando se anali- 
za la evolución de los salarios eleciivamente pagados y no ya los 
salarios establecidos por convenio, Dado que carecemos de series 
de salarios efectivamente pagados en todas las ramas judustriales 
(o para toda la industria) en el periodo analizado, tendremos que 
limitar nucstro análisis al estudio de algunas ramas industriales 
para las cuales hemos conseguido datos sobre salarios pagados en 
los últimos años. 
«««Es necesario hacer notar que en la medida en que estos datos 
SOn para pocas empresas ubicadas en algunas ramas industriales 
no permiten validar nuestra hipótesis. Sin embargo, nos parece in- 
teresante presentarlos a título ilustrativo, en la medida en que 
muestran la disparidad existente entre los salarios pagados por las 
industrias de “punta”, dentro del grupo de las ramas dinámicas, y 
las industrias más importantes dentro del subgrupo de las ramas 
vegetativas. 

Esta tendencia queda aún más clara en el cuadro que sigue, a 


partir del cual crccmos que sí se puede valid 
Vemos’ que, 


de 1968, se ve 


ar nuestra bipótesis. 
según los datos desagregados del censo industrial 
da rifica que: a] todas las industrias dinámicas (a excep- 
a minerales no metálicos) pagan salarios por encina de 
RE Tos medios para toda la industria. En cauibio, todas las 
Industrias vegetativas (a excepción del tabaco) pagan salarios por 


ebaj EEK e í 
£ebajo del salario medio industrial. b} Cuanto mayor es el tipo de 
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CUADRO VIII 


Tasas de incremento anual acumulativo de los salarios efectiva- 
mente pagados en algunas empresas de algunas ramas industriales: 


1963-19672 








Alimentación 
Arroz 32.5 
Azúcar 30 
Aceite 31,1 
Rebidas 

Cerveza 35.8 
Tabaco 

Cigarrillos y cigarros 37 
Caucho 

42.5 


Cámaras y cubiertas 


Productos químicos 
Hilados artificiales y fibras sintéticas 44.1 


Construcción de maquinaria no eléctrica 


Máquinas de coser 41 








FUENTE: Tasas calculadas a partir de Jos Índices (3960 — 100) del apéndice 
estadístico de Estudios sobre economia argentina, Instituto de Investigaciones 
económicas y financieras de la ocr-Argentina, núrucro 1, mayo 1968. La fuente 
de la cue es el Instituto Nacional de Estadisticas y Censos. 

a Los salarios no son deflacionados. 


empresa y por lo tanto cuanto mayor es el grado de concentración 


industrial, mayores son los salarios pagados. c] A iguales niveles > 


de concentración industrial, las industrias dinámicas tienden a pa- 
gar salarios más altas. 

Hasta ahora hemos visto que existen dos tipos de mercado de tra- 
bajo, es decir, según el tipo de crecimiento de la rama industrial 
(si es dinámico o vegetativo), y según el tamaño de la empresa: 
Falta ver entonces qué relación existe entre la formación de esta 


heterogeneidad en el mercado de trabajo y el proyecto de desarrolld $ 
de la burguesía industrial monopólica. Para ello intentaremos dê; 

r ., . : E 
mostrar: a] que el proceso de concentración de la industria arge BE 


' presas se dan en un universo de 
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tina es considerable, b] que tiende a dars 
industrias dinámicas y q que existe una a 
5 


capital. 
Según el ; : 
sas E enti Pas industrial de 1963, el 4% del total q 
si a inas producía el 52.70% del total dej , Ae las empre- 
ción Industri valor ; 
industrial El y empleaba el 32,5 7o del total de la a A produe 
al. Sin e 3 à 
ios- del- ce embargo, dado que es imposible desa no de obra 
if censo más allá de 5 dígitos,'2 se puede gregar los da. 
cifra no se c AN As a 
existenci a o ana estrechamente con la N. IDe eita 
xistencia de subra 3 ida i 
la a a agregadas en una sola agrupació y que Ja 
tración. Dies! e ta verdadera magnitud de este de de permite 
eN ds ¿ E esta advertencia, continuaremos trab so ho concen- 
censo ; DU aah l 
3 puesto que cs el Único Materi ra] 10 con los 
el tema. erial disponible sobre 
Si considera : : 
producen p Mos concentradas jas ramas en que doce 
Sp noy a ce e Ta 
dd del Sd F n n de Producción q'e representa el edo 
ce € producción de dichas ramas, medianame 50%, y 
pee "as li amas S, ameni $ 
de produccid mas en que doce empresas producen te con 
A l aon que representa entre el 95 > 50%. y por un valor 
reducción de di 5 Aa 
P e dichas ramas, y poco concentrada o lor de la 
doce capas producen por un valor d tradas aquellas en que 
ta menos del 250 d r de producció 
Se el valor q e 
indio “de producción de d; 
mos, Co: C Ñ n de dich; 
, como lo indica el cuadro siguiente, que el 690 as ramas tene- 
J 
/ 


argentina s j : 
gentina se encuentra altamente concentrada a la industria 
- entro de esta 


categoría distinguimo ] 
E gumos entre ramas oligopólicas donde las doc 
f as doce em- 


hasta 40 empresas, y parcialmente 


"El detalle analiti 
analítico de los d 
tle 1063) cn en té € 108 datos que hemno 
1: rinin n H s mado s i i 
Industrial Internacio e agrupaciones, BUUpos y subaru a tenso industria] 
rep nal Uniforme (Em). Un p pos de la Clasificación 
; de os datos, eiliad rjemplo del grado de destgrega 
dos digitos: Fabricaci i e 
g abricación de textiles, esta agrupación q 

E ue aparece con 


el nimero 23 tos deci 
b , e S decir dos digitos £ ivi 
) Hilado, tejido, äabado de ekil aa S eh tna serie de grupos: 


fabricación de tejidos de punto (232) $ 


fábricas de lai 
etcétera, Je, sogas y cordel (233) 


tes digitos 


su vez cata Do se $ 
h Ci rn ivi P e 
B Po se subi ide n Una serje de 


©} Dentro del guupo 231: Subgrupos: 


li de algodón (231-01 

avarleras aL 

preparación de Lo ay] area 
etcétera, ze ea y z 


en este nivel j Jaja S 5 “i “JU. 
nc Sı e sa o 
l he tral aj2 do los datas que se de allan má J 
k t AR b 





CUADRO 1X 


Ue AA A dc aa aa 
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3 A ọligopólicas, donde las doce empresas se dan en un contexto que 
a ` 1 1) 10 MIR p a x 
S 3 O E A A ESBLAVIR n dl incluye más de 40 empresas, tenemos que el 37%, del total de las 

J o Da th . ° “ 

3 E ANS AAA AAA A==9S g In. ramas concentradas es altamente oligopólico y el 639%, de dicho 

NA bo : i ica 13 
Š 3 Pa total es parcialmente oligopólico. pi 
E Eg ' ' Por otra parte, jorge Katz, en un trabajo importante sobre el 
V D jan 10 no w~ l - ? só i y qe 
a E S hig | R u | | ISSUES gegreg E tema,!* llega a la conclusión de que, en la medida en que la correla 
3 O SARTA E ción entre cambios en la productividad y cambios en los precios no 
S. S es signilicativa (y es decreciente en el periodo 1955-1961), se puede 
z yii decir que el sector industrial argentino evoluciona claramente ha- 
v aS 1 CEE mo 30) cia un modelo oligopólico, Sostiene además que esto está estrecha- 
AS e z i 7 z | za y à à 
a a PISE LR DL ITA | BsS2es | S 818 | mente relacionado con el proceso de concentración industrial que 

-© mp s o e i e Cam — ~ : . 
Ss ns = a | progresa marcadamente, sobre todo a partir de 1955. 
x 
; 5 
5 À, 
K 2 g 1n o” E CUADRO X 
a. ~ .. 
s | ($3) )ls831/l£888]]]5]8883 3 |; 
= = TEEF p ; 
> E 3 a A A Grado de concentración industrial, según censo de 1963 
£ 
z 
5 dla E HE 
3 ao: 3 $ 
Š Ss la 3 i Š Z mn A f Valor de la Producción 
~ el i 
> PREN 33s 18111121888) 1 sli. 
Ses == = “mizas $ Porcentaje sobre 
£ 3. 3 el valor de 
zaf Absoluto la producción 
E 8 
SSIS 3 (en millones del total de 
EN PES 19 Ta nja sde min 1963) la industria 
SulSlas 188 ili2)111] 18/28] =]% — O A AENA 
3 SoSJEÉ k [N -N -= = = = |a 
a a js ]oo E z 
56% [e [3 E Ramas concentradas 790 288.3 69 
ar lo a —oligopólicas 291 073.0 25 
ya 2 i $ —parcialmente 
Ss Ag aiei E REESS = |4 oligopólicas 499 215.3 44 
2 a y | 12) y | | | | | es] l | | | © o a |% 
z È T` N el ma N -t — g 
3r x8 2 Ramas medianamente 
33 È X concentradas 185 101.6 16 
Èn 4 
>$ 4 Ramas poco concentradas 168 190.0 15 
YM h A TN 
Sg a A Total 11435799 100 
E m y n 
= 9 E aÈ = amaaa amaaa 
SÉ 3 ggs, 3 3 : 
$ o o 35% 7 E FUENTE: La concentración de la industria argentina en 1961, publicación in- 
SS? 2343.28 3 £ E terna del conabr, 1971, 
SE Laso 23b € EY El 
o 3 ag>%3 E S Z ôS S 3 
e~ E [i 
2 > g 3 aras Y E 5 5 g: `" Estos porcentajes se reljeren al total correspondiente a las ramas altamente 
v mao a e: E; a al concentradas. 

S g o8% S nsns bono ag, |È e i A S EAA ERE 
ES EREEREER 5 Dodrko33 5% 8 3 4; Jorge M. Katz, “Características estructurales del crecimiento industrial ar- 
35 SES AS 3 roza, y Y E Y ERE 5 E 3 |É' Étutino”, en Desarrolla Económica, julio-septiemire de 1967, vol. 7, p. 26. 
S 3 22 27 < 
34 CLOZA ZA zz 2 OZ OZ AAla> E 





Total 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 





el país, se comprende que este pro- 
Tciones consi- 
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1 
51.6 
23 
27 
19 
25.5 
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100 
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pma] 
m 
F=] 
D 
t=] 
m 
pa] 


10 y menos 
7 





el capital extranjero. En el primer Caso, se advier- 
(donde el 


Criterio para medir la 
concentración industrial es el tamaño de la enpresa y la propor- 
ción que le corresponde del total del valor de producción de cada 
rama) que si se consider 


ncentradas las ramas en 
que empresas grandes 


(cs decir que ocupan más de 100 Personas) 
producen la mayor proporción del valor producido por la rama, 


poco concentradas las ramas en que las empresas medianas (que 
ocupan entre 26 y 99” personas) producen la mayor proporción 
l del valor producido en la rama, y finalmente nada concentradas, 
i las ramas en que son las empresas chicas (menos de 26 personas 
proporción del valor produ- 


ganos a la conclusión de que, a excepción del 
j tabaco, el resto de las ram 


as altamente concentradas está constitui- 
do por industrias dinámicas, petróleo, caucho y construcción de 
material de transporte. 

Por otra parte dentro de 1 
concentradas encontramos met 
tación, textil. Y dentro de la c 
encontramos productos metáli 


vP 
5 

2 

8 


el 


18 
15.5 
11.5 


29 

6 
40 
24 
39 
45.7 
57 
42 
7 


DN it 
N 


il a 25 
59 


an altamente co 





2.7 


vP 


i œ D 2 


26 a 49 
20 
14 
40 
11 
14 





50 a 99 
vP 
76 
3 
58 
16.5 
22 
12 
13 


> 


1 d l empres V T e Y 7 Or Y F P en po = 
~ F ri secun nso de 1 96 J. ( 
mano e ia y alo d P oducció z £ ama indust sal, a egu el Ce 
5 a 
a Y 


centajes sobre el total producido por la rama) 


¥P 


65 


a categoria de ramas medianamente 
ales básicos, papel, químicos, alimen. 
ategoría de ramas nada concentradas 
cos, construcción de maquinaría no 
cuero y pieles, muebles, madera y 


. La rama de mine- 
n caso aparte, dado que el valor de 


Sn producción se distribuye bastante proporcionalmente según los 
diferentes tamaños de empresa, 


pero puesto que una Proporción 
no despreciable de dicha Producción (28%) es producida por em- 
considerar una rama 


100 y más 
93.5 
14 
28 
59.5 
6 
6 
4 


Calzado y confección 


Varios 


pr das 
1 Sas $ gu tidad de pe sonas ocupa 
amaño de las empre. e n can rson 


rales no metálicos constituye u 





Material transporte 


Mineral no metálico 
Papel 


Productos metálicos 
Maquinaria eléctrica 


Maquínaria 
Madera y corcho 


Metálicas básicas 
Alimentación 
Cuera y pieles 
Muebles 


Bebidas 


Caucho 
Textil 


Petróleo 
Imprenta 


Químicos 
Tabaco 


consideradas dinámicas, y que c 
cimiento anual menor que | 
eminentemente artesanal 

quinaria eléctrica y no e 


omo vimos tenían un 
a tasa media para toda la industria, es 
(productos metálicos, construcción de ma- 
léctrica). Por lo tanto, si bien kay una 


a tasa de cre. 


0% 
$ 
v 
"y 
E 
[=] 
g 
Kj 
2 
Z 
D 
ü 
ọ 
tl 
9 . £ . . 
e eléctrica y eléctrica, Imprenta, 
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estratificación interna dentro de las industrias dinámicas segůn' sùy 
grado de concentración, en general s€ verifica que dentro de la 
ramas altamente concentradas predominan ampliamente las indus, 


trias dinámicas de punta. oy 
Pero ¿cuál es la relación existente entre éstas dos variables, grad 


de concentración y tipo de crecimiento de las ramas industriale 
con el origen del capital invertido? 


CUADRO XI 


t 


jeras en el total de la produc, 


+ 


grado de concentración, 19 3. 


Participución de las empresas extran 
ción nucional manufacturera, según 





A AA A 
Valor de producción de empresas extranjeras 








> an a valor de producción total 
de las ramas respectivas 
— q 444 A 

Rama concentrada 32,4% 
oligopólica 52.9%, 
parcial /oligopólica 204% 
Rama medianamente concentrada 11.9% 
Rama escasamente concentrada 1.9% 
24.6% 


Total 


La concentración de la industria argentin 





a en 1964, publicación iot 


FUENTE! 
terna del CONADE, 1971. d 
a Excluye las ramas de reducida importancia económica city valor de pror | 
ducción no supera los mil millones de pesos (1963). yo 
nf 
o déj 


adro se deduce que cuanto mayor es el grad 
la industria mayor es el grado de coi. i 
esas qué! 

gA 
aquellas: 


De este cu 
participación extranjera Cn 
centración industrial. Si se tiene en cuenta que las empr 

“eras en el censo de 1963 son 


son consideradas extrany 

que por el nombre o por el conocimiento público pueden ser as 
clasificadas, y que pol lo tanto quedan excluidas todas las emp? 
sas extranjeras que operan 
forma encubierta, vodas las empresas que tienen una participación; 
las acciones de empresas argentinas y todas aquellal 
del capital extranjero en P ` 
se comprende la importa 








! importante EN 
en las que haya una alta incidencia 
veria de patentes y asistencia técnica, 


a través de empresas argentinas eje 
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g aa de las cifras dadas En otros térmi s, € p a 

y » no: j 1 
a i i i : 4 3 m le ndo un criterio 
tan r B do para de ectar el 4 apital extranjero €s muy significa tivo 


el hecho de que el 24 69, del total d i i 
1 L6% al de la industria sea notori 
extranjero. notoriamente 
Por otra parte 
p eN o: se deduce del cuadro que sigue, esta 
pa cip apital extranjero es mayor en las industrias di- 
n O en las vegetativas. En el primer caso, el valor de la 
ey na de las empresas notoriamente extranjeras representa 
el 349, del total del valor producido por estas ramas mientras 
que en el segundo caso sólo llega al 16%. A «cepci 
a ga a %,. Además, a excepción del 
ES. guna rama vegetativa la participación del capital 
i; AE ar la proporción en que dicho capital participa en 
e la industria. En cambio tant 
; o en el caucho com Í 
mcos A : A o en gur 
ei a construcción de maquinaria y material de Sa 
ra e del capital extranjero supera en mucho la 
orción en que dicho capital partici 
participa en el total del 
o qus ) l el valor 
mona por la industria. Evidentemente Aldo Ferrer, ex minis 
d a E . . ? - 
: E conomía, a razón cuando dice: “La situación actual de 
»resa nacional no es favorabl i 
e. Existen una serie d 
mas acumulados en e! c i ea 
E orrer del tiempo que ha y 
capital de las empresas pri se a 
sas privadas argentinas a l 
avanzados Lecnológi do ball 
camente y desde el punto de vi 
ny tec e vista del uso del 
capital, existiend i as 
` o una verdadera fractura € ; i 
. ! n nuestro sistem - 
nómico 2 a 
ps ; según el cual nuestras empresas y el capital privado nacio- 
i PER en los séctores de menos dinamismo y rentabilidad. A 
e pa R que en los sectores avanzados, prácticamente concentra- 
Esa * a grandes empresas, existen en este momento solamente 
presas Sla idiari 
la ia el estado y empresas subsidiarias de grandes corporacio- 
pea: ao De las diez empresas principales del país, ocho 
A Ahea aie de empresas internacionales, y dos son a 
. No existe ningu api i 
a guna empresa de capital nacional pri- 
Resumiendo: 
Rora ma Creemos que los datos presentados permiten soste- 
po pótesis de que el proceso iniciado hacia 1955 se consolid 
en la década del 60 al fortale In 
lcd ortalécer el proceso de concentración in- 
ea ds mH a una fuerte penetración de capital extranjero y 
da A del proyecto de acumulación que beneficia 
sidad do E a burguesía industrial monopólica. Dada la nece- 
ria ucionar las bases de la producción introduciendo tec- 
nología moderna para restituir la ganancia a Jos niveles adecuados 


M ° 
Discurso del mini 
ninistro de Ec í a y 
en La Nación del 29/10/70. Economía Aldo Ferrer, el 28 de octubre de 1970, 

























E AO Serrana 
maap . 


Ln?) 
; | | CUADRO XIII E 
| 3 
| Participación de las empresas extranjeras en el total del valor 3 
: producido por cada rama industrial, 1963 J 








Valor producción empresas extranjeras A 4 



































Valor de producción tolal 
de coda rama en porcentajes 


j 
Ë: 
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i | ; “Total ramas vegetativas a E 
| i Alimentación SA x 
f | ! Bebidas bd $ 
1 Tabaco hi ki 
i Textiles g Da $ 
i | Calzado y confección a 
n Madera y corcho w 
| Muebles y accesorios Se 
Mi Papel y derivados 4 
1 Imprenta, editoriales, elc. a 
; | Gucro y pieles a 
e Industrias varias Ji 
{i Caucho i ai E 
l y Productos químicos e 4 
ae petróleo y derivados os s ka pe 
$ } : Productos minerales no metálicos Sn 
WI Metálicas básicas E 
| y d Productos metálicos , 2.6 
y j ; Maquinaria, excluida eléctrica De 
nE Maquinaria eléctrica y aparatos H 
| | ; ; Marial de transporte a 
SELITI Total ramas dinámicas A 


‘Foul industrias manufactureras" 








FUENTE; La concentración de la industria epentina en 1964, 


H ON y 971 . y N 

interna del CONADE, l % N stones 
a Incluye las ramas cuyo valor de producción no supera los mil millo M 

pesos (1963), o sea las de reducida importancia económica. E 
s 963), 


a las necesidades del capital, este proceso se kian GERT 
eu el remplazo de mano de obra por capital. Es dedir e 
uacción del plusvalor relativo se translormará w z s 
esencial para ampliar el ritmo de la acumulación. Es a neca 
de la acumulación de capital interno, cn un contexto caracter 


























Alghes Prolesionales, así como el con 
¿4mBos reáles, son medidas 
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or la consolidación de la nueva estrategia imperialista, implicará 
en el niyel social la tendencia a la desaparición de la burguesía 
industria] nacional. Ésta quedará cada vez más limitada al sector 
de pegueñas y medianas empresas que Operan en sectores de la 
producción caracterizados por un creciiniento vege 
fremtará a crecientes dificultades técnicas y financieras. De este 
modo la alternativa más racional parn asegurar su supervivencia 
pasa a ser la vinculación con el capital extranjero y las erandes 
empresas. Por el tipo de datos que disponemos no podemos anali- 
zaF 148 formas que puede asumir dicha asociación. Sólo podemos 
concluir que dicha asociación existe como tendencia 
causas. 

Por último existiria otro tipo de consecuencia de este proceso 
en el nivel social: Ja tendencia al deterioro general y a la creciente 
heterogeneidad de Ja situación objetiva de la clase obrera. En lo 
gue sigue intentaremos ver cómo estas consecuencias dej proceso 
de acumulación en el nivel del mercado de trabajo inciden sobi. 
el conflicto entre el capital y el trabajo. Bii 


tativa, y se en- 


y señalar sus 


Ill. AUTONOMÍA Y HETERONOMÍA DE LAS ORIENTACIONES OBRERAS 
Ja estructuración de la nueva alianza de el 
aparejado como contrapartida un enfrentamiento antagónico en 
tre los intereses del capital y del trabajo, enfrentamiento que se 
traducirá en la abolición de los campos de lucha de clases tradi- 
clohalmente legitimados por el sistema capitalista. l 
, Ei lo politico esto implicará la proscripción del partido que 
presente los intereses de la clase obrera y por lo tanto la nega- 
H de su posibilidad de expresarse dentro de ja legalidad del 
sistema. En lo cconómico, en la medida en que el proceso de acu- 
pone una creciente marginación del conjunto de la 
EE de los beneficios que se producen, implicar 
gosonstante de desocupación, una heterogeneidad d 

9, Una creciente dependencia de los sal 
rementos. de la productividad 


pacidad de negociación de 1 
A8 abolición de | , Ea 


ases en el poder traerá 


á una ame- 
e mercados 
arios con respeclo 
y se deteriorará cada vez 
la sindicatos. En este senti- 
as COMISIONES paritarias y de la ley de asocia- 
gelamiento por tres años de los 
que además de inaugurar Ja política 
nía, ponen en evidencia hast 


PR , 
Pinde] gobierno de Onga 
apacidad de negociación sine 


á` deteriorado esa « a qué pun- 


lical conto 
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Aa, DE ACUMULACIÓN Y ALIANZAS DE CLASES 


i 1 emente 
resultado de la mueva coyuntura económica. Pae Pabi ; 
ésta es la culminación de un proceso que Se inic paar 
que puede ser analizado a partir de la forma ar as 

después del gobierno de Uni ; 
la lucha obrera antes y desp pe 
taremos describir sintéticamente cada periodo y emi E 
minos de los condicionantes estructurales que hemos 


lizando. 


a. Periodo 1955-1966 


i i indicatos 
Habíamos visto que, durante el gobierno pony B 
1 instituci i reiv 
dos a institucionalizar las 
son Jos órganos destina os 
económicas y políticas de la clase obrera. Fs a ne a 
ésta participa en forma delegada en el o al 
ic iliación de intereses, 0b] al 
así la política de couci inte ni aR 
nuevo Eobierdó en el poder. Y los sindicatos son la base princip: 
de apoyo político de dicho gobierno. aeae an 
: cae ierno peroni : 
Pero una vez que cae el gobi o al 
i i ació la alianza de clases que te , 
cia la desintegración de la- l RA 
movimiento peronista adquiere un neto contenido aha. 
fuertemente estructurado en torno de A oasis de 
is ; lítica y otra sindical, la 
mente existe un ala po , r e 
la primera a la segunda es incuestionable, por el ampie le 
de de la gran mayoría de los líderes del rival a 
ses sindicales y, coherentemente con el papel que ap panei 
sindicatos en la etapa anterior, la potica del a , R 
; sindici se orientará p 3 
: S través de los sindicatos, r E 
ta, expresándose a 5 PE OS 
np logro de participaci z 
mente desde 1957 hacia el pame 
ic wo sistema. En efecto, luego 
solítica dentro del nuevo siste j raro 
coló del aparato organizativo peronista por la e Ga Aa 
i sis ja iniento (una resistencia 
sión, la resistencia del mov ; j aa 
nentemente espontánea y clandestina) quedará en OS 
cuadros medios e inferiores que, estructurados en y alos 
Sindical Peronista, se orientarán hacia la a e EEA 
intervenidos. Este comando agrupaba a la ten Ea a 
dentro del movimiento, es decir a la tendencia qu ne ella 
pactos con el gobierno surgido dei golpe militar yq E a de 
volver al statu quo anile. Frente a estu tendencia ya s Ha a 
esta época, aunque con un carácter netamente ma E peda 
orientada hacia la conciliación con las nuevas autori i: Aee á 
nada con el nombre de “ccT negra”. El trabajo de la ens ef 
ortodoxa culmina con la restructuración de las bases sindic 
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ronístas en un poderoso agrupamiento, las 62 organizaciones, que 
representan a la gran mayoría del proletariado industrial. Así, un 
autor a quien no se puede tachar precisamente de peronista, dice 
que “al convocarse el Congreso Extraordinario de la car en 1957, 
según las precisiones qne allí mismo pueden ser obtenidas, la cen- 
tral cuenta con 140 organizaciones afiliadas. Agrupadas más tarde 
en nucleamientos, constituyen: a] las 62 organizaciones, en la cual 
militan 52 sindicatos con 1206285 afiliados. A este sector deben 
sumarse todas (unas 80) las delegaciones regionales de la car, ex- 
cepto Mar del Plata; b] las 32, en la cual se agrupan 9 sindicatos 
con un total de 194750 afiliados; e] mucs, que cuenta con 5 sin- 
dicatos con 52960 afiliados; d] los Independientes, en donde se 
reúnen 11 sindicatos con 492 124 afiliados. Al margen de estos nu- 
cleamienios queda nn sector de pequeños gremios no definidos, 
son en total 29 y totalizan 86 205 afiliados... las 62 organizaciones 
representan el 95% del proletariado industrial...”10 

Si bien la tendencia conciliatoria, herencia del papel desempe- 
ñado por los sindicatos en la etapa anterior, aparece en el seno 
del movimiento sindical con carácter minoritario desde el inicio del 
periodo posperonista, poco a poco se va fortaleciendo hasta adqni- 
rir plena hegemonía. En el plano económico dicha hegemonía ya 
se evidencia en 1960 cuando se “normaliza la cor” por interme- 
dio de una comisión administradora conocida por el nombre de 
Comisión de los 20, e integrada por veinte organizaciones que 
corresponden por mitades a los gremios peronistas e independien- 
tes. La medida estaba destinada a neutralizar la corriente ma- 
yoritaria peronista imponiéndole la aceptación de una dirección 
Compartida igualitariamente con gremios de representatividad mi- 
noritaria dentro del movimiento sindical. Esa aceptación por parte 
de la conducción peronista marca los inicios de la hegemonía en el 
plano sindical de la táctica conciliadora que adquirirá distintos 
nombres según el gobierno que se dé, integracionismo con Fron- 
dizi, colaboracionismo con Ilia, participacionismo O nueva corrien- 
te de opinión, con Onganía, En el plano político, dicha voluntad 
de participación en el sistema sin cuestionarlo, también se expresa 
tempranamente como lo ejemplifica el pacto entre Frondizi y 
Perón, que asegura al primero el apoyo político del peronismo en 
las elecciones de 1958, y que no le impide romper sus promesas 
una vez instalado en la Casa de Gobierno. 

Pero la existencia de esta voluntad de participación en el siste- 
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ma y su determinación como politica hegemónica dentro del movi- 
miento peronista no excluyó la utilización de métodos de acción 
directa violentos para defender el nivel de vida de los obreros, 
amenazado por las sucesivas devaluaciones y por el tipo de acumu- 
lación que se realiza, Por ello, todo el periodo está signado por 
nusuerosas huelgas, movilizaciones. tomas de fábricas y otros tipos 
de acciones. Sólo en septiembre de 1959, luego de la gran devalua- 
ción, se perdieron 73 millones de horas de trabajo obrero, o ser 
el equivalente de más del 5%, del promedio de horas trabajadas 
por mes en la industria y los servicios públicos.” Estas moviliza- 
ciones culminan con la aplicación del plan de lucha de la car 
donde los “siete operalivos” (que correspondían a la segunda etapa 
del mismo “causaron la ocupación de 1) mil establecimientos por 
3913000 trabajadores, muchos de dos cuales según estimaciones 
hechas por la cor no estaban afiliados y sólo eran actores sumados 
espontineamebte al movimiento de reivindicaciones representado 
por el plan de luclha”.18 

Lo característico de la táctica del movimiento obrero no será 
ues la no implementación de la violencia sino el ser una 1espuesta 
al deterioro de la situación económica de la clase obrera. En otros 
términos, Jos objetivos de las imovilizaciones obreras no trascien- 
den. en su inmensa mayoria, los límites de lo que Lepin llamó 
“conciencia trade-unionista”.'* Son reivindicaciones que se derivan 
de la situación económica inmediata de los obreros, que ho van 
más allá de la lucha económica y que por lo tanto no se derivan 
de "Ja esfera de las relaciones entre las clases, el estado y el go- 
bierno”. Es decir, son movilizaciones que no se hacen por objeti- 
vos politicos. Su contenido politico provieue del hecho de que es 
la clase obrera peronista la que 5e moviliza, y no surge del por- 
qué de la movilización. La identificación enue clase obrera y pero- 
nismo es lo que les da contenido político, pues lo propio de esta 
táctica, que se corresponde con la estrategia de conciliación de 
intereses o de colaboración entre clases, es su carácter economicista. 
Un buen ejemplo de ello fue el año 1964, cuando todo el peso del 
movimiento peronista se vuelca sobre la realización del plan de Iu- 
cha de la cer, dejando completamente de lado una bnena oportu- 
nidad de movilización politica que se presenta con el retorno de 
Perón. Gomo se sabe, al ser éste publicitado meses antes y al no 
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realizarse movilizaciones obreras quedó condenado al fra 
olvido. l Dki 
Paralelamente con la existencia de esta estrategia y de esta tác 
ict, otro rasgo característico de este periodo es el eraen ; 
del movimiento peronista en su aspecto sindical y por ende también 
en su aspecto político. Aparece el fenómeno del caudillism se 
dical y el creciente cuestionamiento del liderazgo de Perón RA 
movimiento por parte de los dirigentes de los sindicatos ce t 
portantes (Vandor, Taccone, Cavalli, etc). Las primeras eiden: 
cias de este proceso pueden encontrarse en las elecciones N 
gobernador de Santa Fe, en diciembre de 1961 donde cias a 
iranejos del vandorismo, el i le pr e e S 
; i dorismo, el peronismo se presenta dividido y las 
pierde. Su consolidación queda clara a partir del Congreso d A 1: 
neda en 1965, cuando el movimiento sindical peronista í ed U 5 
dido en dos, las 62 utoperonistas o vandor istas que civile ' a 
autonomía de Perón y no aceptan la disciplina partidaria Csier la 
una de las consignas “ya tenemos pantalones lar gos...) y la 62 de 
Pie Jumo a Perón, u ortodoxas. En los años que si he pa le 
a una lucha entre estas dos fracciones por el logro del } E 
dentro del movimiento sindical, R EA 
Pero ¿cuáles son las causas de la existencia de csle tipo de estr: 
tegia y táctica del movimiento obyero en este período cabezal 
porqué de ese fraccionamiento en su conducción? ES 
Como ya se vio, las causas que se encuentran en el origen de i; 
aparición de una ideología participacionista (o a a 
carácter hegemónico deniro del movimiento obrero a. ie 
tirarse del siguiente modo: a] la existencia de onia ke est e 
rales (objetivas) para la participación de la clase obrera aa 
decisiones econówicas y políticas, dado que la propia dinamica 
de la acumulación genera la necesidad de realizar una políti : tis. 
tributiva para superar los obstáculos que Je impiden He q Ed 
ritmo. Esto implicará, en lo político, la necesidad de pee han 
una nueva alianza de clases en el poder que incluya erio ii e 
ri oda obrera. b} La existencia de una ideología pta 
ortentada hacia la participación y hacia la transformació 
sindicatos en órganos políticos ie di A AE EE A 
y progresa en el logro de hegemonia ideológica, en P p 
que la ideología socialista (constituida básicamente por dal w 
y comunistas) se aparta de las reivindicaciones categoriales de 
das del proceso de acumulación basado en la ex dotación e es 
Ha la n de irabajo para caer en la ApiodcRón de las ce 
signas antifascistas. C} La aparición de una y a 
pos parte del estado (o de dns Íracción del o TES 
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a los sindicatos en órganos de expresión política y económica de la 
clase obrera, para instrumentar así la política de conciliación de 
intereses necesaria al desarrollo armónico de la acumulación en su 
nueva fase. Por último, la conjunción de estos tres elementos 
en uno de los momentos más importantes de la historia de la for- 
mación de nuestro sindicalismo: el pasaje de los sindicatos de ofi- 
ciu a los sindicatos de industria explicaría no sólo el carácter 
hegemónico que adquiere esta ideología en esos momentos sino 
también su persistencia hasta el día de hoy y su profundo arraigo 
dentro de la clase obrera, 

Sin embargo, la coincidencia entre la aparición de una ideología 
reformista con carácter liegemónico dentro del movimiento obrero 
y el momento de la formación de un sindicalismo de masas no 
alcanza a explicar la persistencia de esta ideología en un período 
posterior caracterizada por otro tipo de acumulación y otro tipo 
de alianza de clases. 

Habría que agregar otros factores para explicar este fenómeno: 
a] la incapacidad por parte del partido peronista de estructurarse 
políticamente, de modo tal que luego de la caída de Perón el mo- 
vimiento sigue teniendo como eje central a los sindicatos. b] la 
incapacidad por parte de la izquierda argentina de proponer, en 
la nueva etapa, una alternatiya válida para el movimiento obrero. 
Como se sabe, su incapacidiwl para comprender el [lenómeno polí- 
tico que se gesta con el peronisino la lleva a aliarse con los secto- 
res más reaccionarios de la socicdad, formando parte de la Unión 
Democrática, A la caída de este gobierno dicha alianza se renueva 
implicitamente. Así por ejemplo el partido comunista apoya al go- 
bierno militar de 1955, participa en el despojo de los sindicatos 
acompañando a las intervenciones militares, con lo que obtiene el 
control de algunos gremios, y concurre a las elecciones para la cons- 
titución de la Convención Constituyente en 1957, elecciones en 
las que es proscrito el partido comunista y que son ampliamente 
repudiadas por la clase obrera. La izquierda sale de la experiencia 
peronista no sólo marginada de la clase obrera sino enfrentada a 
la misma y toda la historia de sus divisiones posteriores (princi- 
palmente en la década del 60) tiene su origen en la incapucidad 
de dar respuesta a la pregunta: ¿Qué hacer frente a la clase obrera 
que es peronista? es decir, ¿qué hacer frente al peronismo? c] La 

creciente heterogeneidad de la situación objeriva de la clase obre- 
ra, que al generar un fraccionamiento dentro de la misma por la 
aparición de una “aristocracia obrera”? que pasa a beneficiarse 


2 En el sentido clásico con que se uliliza este término en el marxismo. Ver 
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con i Í 
a A AEE que se leva a cabo, genera el principal 
a ideología reformista en la nu 
t eva etapa. E 
eP elo, ] ste pro- 
pik P aparición del caudillismo sindical Habia 
una de las características del j ii ñ 
E repone 5 periodo peronista era 
e cla entre ta homogeneidad objetiva d 
unidad ideológica, Ah dos 
. ora la heterogeneidad objeti 
ok etiva dará 1 
a un rompimiento de la solidari i. 
; idaridad de clase en el nivel d 
` . . E l g 
a sindical que se traducirá en una disputa por os 
política dentro del movimiento sindical, El nuevo 4i 
lación genera una aris 


la hegemonía 


clases y que 


se para ello al liderazgo de Perón. e 


Esto no quiere decir que el ala “ortodoxa” 


tura i 
UN P a ona de todo contenido explicitamente politico por 
, P evar esta política hasta sus últimas instancias se le 


hace necesari ici p 
10 romper oficialmente ió 
ao e . con la conducción olítica de 
movimiento peronista. En cambio E i 


lante 
nte, nace d a de i 
E entro de esta ala del peronismo una estrategia revolu- 
Y que cuestiona al sistema en su conjunto y se plante: 
na del poder por la clase obiera. a 


b. Período Posterior al golbe de estado de 1966 
Pero 1; si ch i 
ed io S esa Cstralegía reformista con carácter he- 
ed seno de la conducción sindical y €u el seno de 1a 
EEEa : movimiento peronista no io" 
a E su legitimidad para las bas 
a obrera, En un trabajo sumamen 

ismo inglés, Eric Hobsbawm enunnera 


Specialmente, y 
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a Pa posta TE men, studies jr u i- 
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la pérdida de lealtad hacia una ideología: una división de kı 
organización; el snrgimiento de nna nueva región o generación no 
afectada por Jas lealtades de la anterior; y un fracaso realmente 
espectacular, o abdicación, del antiguo movimiento. También po- 
demos encontrar una combinación de esas tres condiciones. ”22 

Es evidente que esas condiciones pueden ser halladas en el pe- 
riodo que analizamos. Por un lado hemos visto que la heteroge- 
neidad de los mercados de trabajo lleva a la creación de una 
aristocracia obrera y al fraccionamiento «del movimiento peronista 
en dos tendencias principales. Por otro lado, se puede afirmar que 
existe ya una generación obrera que ha sido más marcada por Jos 
acontecimientos del periodo posperonista que por la etapa ante- 
rior. Por último, y eu lo que se refiere a la última condición cs- 
pecilicada por Hobsbawm, queríamos reformularla cn términos 
de la existencia o no de elementos estructarales para la realiza- 
ción de una determinada politica. En la medida en que el éxito 
o fracaso de ima política dependen de la existencia o no de posi- 
bilidades reales para realizarla, sólo se puede comprender Ja mag- 
nituid del fracaso de la política reformista y por ende el porqué 
de su pérdida de legitimidad si se la analiza desde esta óptica, 

Es en este sentido que intentaremos comprobar la pérdida de le- 
gitimidad en la política relormista y por lo tanto la pérdida de Ja 
conducción sindical en el período que se abre con el golpe de 1966. 
Habíamos dicho antes que las condiciones estructurales para la 
aparición de la autonomia en las reivindicaciones obreras resicdlan 
en la existencia de m proceso de acumulación de capital sin distri- 
bución de ingresos y en un blogueo de la participación política. 
Ahora bien, a partir de 1955 volvemos a encontrar estas dos condi- 
ciones que sin embargo se presentan de un modo diferente a la 
primera etapa de acumulación. Desde el punto de vista económico, 
o sea en cl nivel de las relaciones entre el capital y el trabajo, la 
diferencia principal es que en un caso la acumulación se hasa 
en la explotación extensiva de la fuerza de trabajo comprimiendo 
los salarios y aumentando la jornada colectiva de trabajo, mien- 
tras que en el otro caso el elemento esencia} para la ampliación 
del ritmo de la acumulación pasa a ser la explotación intensiva del 
wabajo, es decir el remplazo de mano de obra por capital. Esto 
va mucho más allá de una distinción meramente jormal, y sn im- 
portancia reside en el tipo de mercado de trabajo que configura 
cada etapa. En la primera, lo característico es cl iucremento pro- 
gresivo del nivel ocupacional y una tendencia al pleno empleo 


22 E. Hobsbawm, op. cit, p. 435 nota [traducción del autor. N. del E] 
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que redundará en una disminución paralela del nivel de desocu- 
pación, El correlato de estas tendencias será un aumento progresi- 
vo de la capacidad de negociación de los sindicatos. En cambio 
en la última etapa de acumulación, lo característico pasa a ser la 
creciente disminución de la capacidad de absorción de mano de 
obra por parte de la industria y al mismo tiempo niveles crecien- 
tes de desocupación. Los salarios ya no se regirán por la capacidad 
de negociación sindical sino básicamente por los incrementos de 
productividad. En el primer caso, se gestan las condiciones estruc- 
turales para una política distributiva, dado que el nivel alcanzado 
por la acumulación de capital plantea en un plazo relativamente 
corio el problema de la ampliación del mercado interno. En suma, 
se gestan las condiciones para una mayor participación económica 
del conjanto de la clase obrera. En el segundo caso, dicha posibi- 
lidad no existe, o más bien puede decirse que sólo existe para una 
Iracción minoritaria. La propia dinámica de la acumulación, en un 
contexto en (que se ha consolidado el fenómeno de la dependencia 
teutológica, plantea la necesidad de incrementar incesantemente 
los niveles de productividad indusuial introduciendo tecnologías 
adecuadas. 

lHabfamos visto que en un primer momento esta política de rem- 
plazar mano de obra por capital satislacía las necesidades de la acu- 
mulación interna de capital, así como también las que surgen del 
nivel alcanzado en la acumulación de capital en Jos paises mis 
desarrollados. Se puede pensar que en un segundo momento 
ambas se fusionan y se traducen en una misma necesidad: ampliar 
el mercado externo, Para la burguesía industrial inonopólica, 
altada al capital extranjero, el problema que se plantea en un plazo 
relativamente corto es el de cambiar la estrucinra de las exporta- 
ciones, es decir encontrar an mercado para los productos altamente 
intensivos en capital. La propia dinámica de la “sustitución de im- 
portactones” hace que el interés se desplace de la ampliación del 
mercado interno a Ja ampliación del mercado externo. En cste 
contexto, no hay cabida para ana mayor participación económica 
del coninmo de la clase obrera, sea dicha participación de tipo 
pasivo, es decir una mayor participación en el consumo, o activo, 
es decir participación en las decisiones económicas que se toman. 
Con esto no queremos afirmar que un sector minoritario del pro- 
lelariado, aquel ubicado en las ramas altamente concentradas y 
que tienen un crecimiento dinámico, no se beneficie con ese upo 
de desarrollo. 

También desde un punto de vista político esta etapa de la acu- 
mulación difiere de la primera. Si bien en ambos casos existe an 
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bloqueo de la participación política de la clase obrera y A paei 
ro total de las instituciones políticas, el fenómeno que ; Aih 
gen no es exactamente el mismo. En la primera etapa, E pie 
de los partidos e instituciones democráticas para ejercer abi 
nación de clase en nombre del interés general surge cu -= 
desarrollan las dos clases que tienen intereses objetivamente aoe 
gónicos a los de fas clases dominantes y no pueden te n 
través de las instituciones del sistema. No existe rata 
tico que se encuentre fuertemente arraigado en E c Te ka (Y 
en la pequeña y mediana burguesía industrial), gip EN 
segunda etapa, ese paa existe Ta el sistema es ìncap 
ilarlo, lo proscribe políticamente. E 
ob la a ale configuró a} movimiento sa e 
que la burguesía industrial nacional busca nuevos Pa e qu e 
permitan desarrollar el proceso de acumulación más de o 
límites impuestos por la baja de la tasa de gman e p n 
queda estructurado esencialmente en torno a la € se o i naa F 
contenido de clase que el peronismo adquiere explica oa 
cidad del régimen para asimilarlo, > al ae hin EFA 
intentos de dividirlo tanto en el pla ; 
Explica entonces por qué el peronismo se enfrenta o 
con las clases en el poder. La política reformista, o sea FAA 
tad de participar en las decisiones políticas sin e Seal 
namiento del sistema se enfrenta con la e apa 
más popular. Proscripción que at Fa a 
i la alianza entre el capital 1 ; 
mE a Por ello, para ser consecuente peo Ec 
tendrá que abdicar del Era ad cil = 
amente cada vez más apolitica. Y p ; o GE 
lolo ortodoxa (tanto cn su ala política par na o 
cal) unu radicalización creciente, que ea os a pa 
de la política om E el e a 
strategia revolucionaria. Nuestra Ni ; | de 
T leia como en la tercera etapa de an Pa 
voluntad de participación ch el sistema por parté ve ado 
ra, sólo en el primer caso ésta aparece como Un EL a 
para el conjunto de la clase obrera, dado que ex a EE” 
estructurales para ello. La grau movilización espon a 
ocinbre demuestra hasta qué pios B dino ontbra s 
las masas, y el posterior surgimiento del e 
istencia de condiciones para su realización. La gestación duran- 
eagai de condiciones para un cambio a T 
lación y en €l tipo de alianza de clases cn el poder co 
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política. Pero, en la tercera etapa, no hay condiciones para una 
política reformista, aunque sí para una política revolucionaria. 
En otros términos, la autonomía de las orientaciones obreras no se 
traducirá en una ideología reformista, sino en una ideología revo- 
lucionaria, pues par primera vez en nuestra historia existen condi- 
ciones estructurales para la aparición a nivel social de la conciencia 
de clase.23 : 
En la medida en que el propio proceso de acumulación margi- 
na a la gran mayoría de la ciase obrera de los beneficios que se 
obtienen, la amenaza con la desocupación, destruye el poder de 
negociación de sus sindicatos y proscribe al partido político que 
más la representa, se puede decir que cierra los campos de lucha 
de clases tradicionalmente legitimados por el sistema capitalista. 
Si a esto se suma el abandono por parte de la burguesía industrial 
nacional de una alianza de clases con la clase obrera para parti- 
cipar aliándose con el capital extranjero y la oligarquía terrate- 
niente en otra alianza de clases dominantes, se tienen los condi- 
cionantes estructurales para Ja aparición de la conciencia de clase. 
O sea el enfrentamiento antagónico entre las dos clases centrales 
del sistema capitalista (burguesía industrial-proletariado) en nn 
contexto del cual han desaparecido los campos de lucha de clases 
legitimados por el sistema. Esto no quiere decir que antes (tanto 
en la primera como en la segunda etapa de acumulación) no exis- 
tiese antagonismo entre los intereses del Capital y del trabajo, pues 
obviamente, y por definición, en la medida en que se dé esta 
relación de producción existen intereses de clase antagónicos. Sin 
embargo, la expresión concreta, histórica, de estos intereses puede 
variar. Así, puede ser que en una época determinada, y gracias al 
grado en que el capital ha sometido al trabajo, el conflicto princi- 
pal de la sociedad se estructure en torno a la contradicción entre 
los intereses de una fracción de la burguesía industrial y del prole- 
tarlado, y con los intereses de la burguesia industrial aliada al 
capital extranjero y a los sectores más poderosos de la oligarquía 
terrateniente. En ese contexto, el interés de clase del proletariado 
que, en un nivel teórico, puede ser sintetizado en la voluntad de 
Suprimir el sistema de explotación basado en las relaciones de pro- 
ducción capitalista, se expresará concretamente como una voluntad 
de alterar las relaciones de dominación existentes, sin llegar a 
plantearse la destrucción de las mismas, porque en ese momento 
lay condiciones para participar en el poder y por lo tanto para 
plantearse una alternativa de acción de corte reformista. Hay po- 
sibilidades de alterar las relaciones de dominación a lavor de la 
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En el sentido que dentro de la teoría tnarxista se atribuye al término. 
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clase obrera, pero no de destruirlas. Pero en la medida en que se 
desarrolla el proceso de acumulación y se pasa de un sometimien- 
to formal del trabajo al capital, a otro de tipo real, el conflicto 
principal de la sociedad pasará a estructurarse en torno al enfren- 
tamiemo entre el capital y el trabajo. Se produce una polariza- 
ción de intereses de clase y las dos clases especificamente capitalis- 
tas quedan enfrentadas antagónicamente y sin mediaciones, tanto 
ev el plano económico como en el político. El nivel que ha alcan- 
zado esta contradicción se expresará en la incapacidad que tiene 
el sistema para asinularla y encauzarla dentro de los canales insti- 
tucionales, En este contexto, no hay posibilidad de que la clase 
obrera en su conjunto participe eu el sistema, por elo una política 
reformista está condenada al bacaso y a la pérdida de legitimidad 
ante las bases. En el período que se abre con el golpe de 1966, sur- 
ge un cuestionamiento radical a esta política reformista, (ue ates- 
ligua su pérdida de legitimidad. Este cuestionamiento puede ser 
analizado cn tres niveles distintos. a] En el nivel sindical: ya en cl 
año 1967 surge un movimiento de crítica radical a la conducción 
sindical, encabezado por el dirigente Amado Olmos, que pretende 
nuclear a la oposición para disputar la hegemonía de la central 
obrera. Los párrafos que transcribimos a continuación, de an do- 
cumento tel Consejo Ejecutivo de los Trabajadores de la Sanidad 
(sindicato de Olmos), atestiguan el modo en que la nueva tenden- 
cia enjuicia la Jacha sindica] realizada: “La clase trabajadora, sas 
organismos gremiales y los sectores populares del país, han sulrido 
un derrota. Esta derrota no se origina en el presenie, hunde sus 
Vaíces en el tiempo y se prepara para fijar un término desde la 
ascensión de Frondizi al poder, y desde antes todavia... los traba- 
Jadores y los sectores populares del país, desde 1945 nos hicimos 
legalistas. Creíamos en la Ley y en el camino de la Ley para de 
fender nuestros intereses nacionales y sociales... Cúando se produ 
Jo la contrarrevolución de 1955 y se operó la restauración de los 
privilegios de algunos sectores de la población y del imperialis- 
mo, nos encontramos desarmados: nuestras orgauizaciones servían 
para actuar denho de la ley, mo luera de ella. Además nuestros 
dirigentes habían sido educados para la negociación y no para la 
lucha. Dolorosamente hemos pagado el precio de estos errores. Re- 
sultamos los mejores tramitadores de expedientes antes que los más 
decididos combatientes. Educamos en ese espíritu a nuestros cua- 
dros y a nuestras bases. A cada atropello respondimos no con la 
Jucha sino con el recurso de amparo... nuestras huelgas fueron 


9 K. Marx. El capital, op. cit, tomo 1, vol. 2, p. 618. 
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más que expresiones de esa voluntad de lucha, una forma de dar 
salida al descontento de las bases y una presión n los poderes pú- 
blicos para lograr nuevas negociaciones. De este modo, terminamos 
defendiendo nuevamente la legalidad, ignorando que esa legali- 
dad no era la del pueblo ni la de los trabajadores n) la de la 
paria, sino la legalidad del privilegio colonialista... Ese camino 
no podía conduci nos sino al desastre, de un modo inesperado pero 
inevitable, y el desastre nos alcanzó... Asumimos Ja responsabili- 
dad sin limitaciones y estimamos que parte de esa responsabilidad, 
no Ja menos importante, es la de Jlevar hasta el fin este balance 
de lo que ha acontecido y formular públicamente propuestas sobye 
Jo que hay que hacer para que ello no vuelva a repetirse. *2% 

Estas propuestas cristalizan en el congreso de la ver realizado 
en 3968, donde la tendencia de Olmos (encabezada por Ongaro, 
después de la mutrte del primero) gana la mayoria, Como la ten- 
dencia vandorista no acepta Jos resultados de la votación Ja central 
se divide en dos. Por un lado el vandorisimo, que no desea enfren- 
tiwse con el régimen, por el otro la “cer de los Argentinos” dis- 
puesta 2 trabar un combate frontal. Poco después se desprende 
del sector vandorista un nuevo núcleo (constituido por dos gremios 
de electricidad, textil y otros) decidido a entablar un diálogo 
abierto con el gobierno: esta tendencia se designará con el nom- 
bre de participacionista. En síntesis, la diferencia entre las tres 
tendencias reside en que la primera (o sea la cot de Jos Argenti- 
nos) se plantea como objetivo el derrocar al gobierno; la segunda 
(el vandorismo) en cambio pretende imponer al gobierno sus con: 
diciones para la negociación: ciertas modilicaciones parciales de la 
política económica e incrementos sustanciales de los salarios; la ter- 
cera sólo quiere que el gobierno la escuche, es en realidad un 
apéndice del oficialismo y este papel queda bien claro en los acon- 
tecimientos de mayo de 1969, cuando públicamente se declara en 
coutra de las manifestaciones obreras. 

El principal apoyo de la cer rebelde residió en los pequeños 
gremios, en los gremios de servicios (portuarios, Unión Ferrovia- 
ria y Fraternidad) y en las regionales del interior del país, mientras 
que los gremios más grandes se reparueron enue el vandorismo 
y el “colaboracionismo”. La táctica de la tendencia de Ongaro no 
sóla preconizaba el enfrentamiento con el régimen sino también 
el enfrentamiento con los dirigentes comprometidos en una línea 


E Dorenmento del Consejo Ejecutivo de la Federación de Asociariones de Tra. 
bajadores de la Sanidad Argentina, julio de 19657. subrayado en el documento, 
Para uu detalle completo de las propuestas de la CCF rebelde, de Raimundo 
Ongaro, Sólo el pueblo salvara al Pueblo, Buenos Aires, E. Las Bases, 1970, 
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reformista. Era pues un llamado a la rebelión de las bases contra 
los dirigentes y contra el gobierno. Independientemente de. su-in- 
capacidad organizativa (y ésta fue su principal debilidad), lo cierto 
es que cumplió la misión de plantear una alternativa a la política 
sindical realizada hasta ese entonces. Los acontecimientos que se 
sucedieron en 1969 habrían de demostrar que esa alternativa era 
correcta. Por otra parte, y en lo que se refiere al vandorismo, la 
radicalización que se produce como consecuencia de la aparición 
de la tendencia rebelde le impide maniobrar por mucho tiempo 
desde una posición “centrista”, por ello luego de los acuntecimien- 
tos del 69 (incluida lu muerte de Vandor) se fusiona prácuicamente 
con la tendencia oficialista.22 Esa fusión culmina con la Entrega 
del edificio de Azopardo (o “normalización de la car”) a la Co- 
misión de los 25, en la que vandoristas y colaboracionistas se 
reparicn los puestos por partes ignales. Este proceso de integración 
del vandorismo con la línea abiertamente oficial, y por lo tanto 
la destrucción de la capacidad de negociación que demostró tener 
tantas veces, confirma que en la nueva coyuntura económica y 
política no hay posibilidad de ejercer una política reformista con 
cavácier autónomo, y que por lo tanto su lógigg fin es la subordi- 
nación a los objetivos de las clases dominan ds decir la hetero- 
nomía. Es también en estos términos como se puede comprender 
la evolución de la posición política del ala ortodoxa del peronis- 
mo. En un primer momento apoya a la CGT rebelde, pero ya a fines 
de 1968 le quita su apoyo y pasa a aliarse con el vandorismo. Á 
partir de entonces, y en un proceso que se prolonga prácticamente 
hasta nuestros días, se da un enfrentamiento más o menos explici- 
to entre la conducción política oficial del peronismo (Remorino, 
Paladino, etc.) y la nueva tendencia que surge tanto en el plano 
sindical como en el político dentro de este movimiento. 

b] En el nivel político: si bien antes de 1968 ya existian grupos 
peronistas que cuestionaban la política reformista y su táctica de ne- 
gociación*? y postulaban métodos de acción violenta (la lucha arma- 
da) es en este año cuando aparece una organización de mayor impor- 
tancia, el “Peronismo Revolucionario”, dirigido por el mayor Alberte 


S En este sentido, es muy intercsante cl análisis que hace del vaudorismo 
Miguel Cazzera (principal colaborador de Vandor), así como también su autocii- 
tica y su cambio de posición politica. Miguel Guzzeva, “Nosotros los dirigentes”, 
en Peronismo autocrítica y perspectivas, Bucnos Aires, Descartes, 1970. 

z El primero de éstos, el Movimiento Revolucionario Peronista, surge en 
agosto de 1964. Posteriormente surgen orras agrupaciones: Movimiento Juvenil 
Peronista, Juventud Revolucionaria Peronista, Acción Revolucionaria Peronis 
ta, Frente Revolucionario Peronista, etc., agrupaciones que se basan principal- 
menie en las juventades del movimiento peronista. 
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(ex representante de Perón en la Argentina, vinculado estrecha- 
mente con Olmos y posteriormente con Ongaro), que prelendía 
nuclear a todas las organizaciones peronistas que planteasen una 
alternativa distinta del reformismo. En enero de 1969 se hace un 
congreso en Córdoba en el cual se consolida este mucleamiento 
de organizaciones revolucionarias peronistas, cuya estrategia es la 
toma del poder por la clase obrera y la instauración del socialis- 
mo, y su táctica, la lucha armada. Esta tendencia que, aunque 
minoritaria dentro del peronismo, se encuentra fuertemente arrai- 
gada en las juventudes del mismo, da origen a la mayor parte de 
las organizaciones peronistas que hoy desarrollan este tipo de lucha. 

Por úliimo, es necesario señalar que la izquierda tradicional 
(tanto de tendencia socialista como trolskista o comunista) no escapa 
a las consecuencias de la radicalización de la situación en general, y 
entra en un nuevo proceso de subdivisiones. El problema ahora 
ya no cs sólo saber qué hacer trente al peronismo sino también 
cómo Encinar la lucha. De estas subdivisiones surgen grupos que 
a parti de principios de 1969 iniciau a su vez la Incha armada 
en el pais. 

_ <] En el nivel de la base obrera: el gobieruo de Onganía se 

Inaugura con una propuesta de “participación” obrera y una poli- 
tica electiva de “mano dura”: intervención de ingenios en Tucu- 
mán y por ende ¿nte vención a la Fotia, “racionalización” de puer- 
tos y [errocarriles e intervención de ambos gremios. La respuesta . 
de la conducción sindical es decretar un plan de lucha en apoyo a 

los gremios intervenidos, plan de lucha que se levanta poco des- 

pués de ser iniciado ame la amenaza de represalias por parte del 

gobierno contra otros gremios. Es entonces que, generalizado el 

descontento, surge lu cor 1ebelde con sus nuevas propuestas de ac- 

ción, A pesar de su incapacidad para organizar lueitemenie la 

Oposición, esas propuestas nu caen en el vacio, como lo atestiguan 

los conflictos que se inician en el mismo año 1968 y se continúan 

hasta hoy. 

No es nuestra intención reseñar esos acontecimientos, pues esto 
ya ha sido hecho por otros autores,*é pero sí interesa señalar sus 
rasgos más característicos, Sintéticaménte, se puede decir que éstos 
son: 1] el carácter violento de la acción y la disposición de llevar 
la lucha hasta sus últimas consecuencias. En este sentido, es signi- 
ficativo el hecho de que al margen de los muertos y heridos, y de 


: Véase principalmente R. Ongaro. op. cila y M. Casera, op. cit. También, 
4 m lo que se refiere ad “cordobazo": Francisco f. Delich; Crisi y protesta 
ocinl, Córdoba mayo de 1963, Bucnos Aires, Signos, 1970. 
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las enormes pérdidas de salarios de los conflictos de 1969,% ya en 
1968 una huelga de los obreros de Ika-Renault en Córdoba se salda 
con 6 heridos de bala y otra, la de petroleros, dura desde el 25 de 
septiembre hasta principios de diciembre. u] El desborde espontá- 
neo de las bases frente a las conducciones sindicales (inclusive 
de aquellas pertenecientes a la car rebelde, como habría de reco- 
nocerlo más tárde Agustín Tosco. uno de sus dirigentes). 11] El 
enfrentamiento eu algunos casos de las bases contra la dirección 
sindical. Entre los casos más significativos, por la amplitud del 
conflicto, habría que señalar la huelga de petroleros en Ensenada 
a lines de 1968, los paros generales (en el nivel nacional) del 1 de 
julio y del 27 de agosto de 1969, la huelga del ferrocarril Mitre 
en septiembre de 1969, el conflicto del Chocón y la toma de fá- 
bricas de Smata (Córdoba) a principios de 1970. 1w} La solidaridad 
activa de ciertas capas de la población (esencialinente la pequeña 
burguesía} con los obreros y estudiantes en conflicto. Esto quedó 
claramente evidenciado en los sucesos de Córdoba, Rosario y Tu- 
cumán en 1969. v] La participación en el conflicto (y en el caso 


de los conflictos más agudos como Córdoba, con carácter de deto- 


nante) de los sectores de la clase obrera que por el nivel de sus 


ingresos y por su ubicación en las ramas más dinámicas de la pro- 
ducción, pueden ser considerados como parte integrante de la 
“aristocracia obrera”. 

¿Quiere decir esto que no es cierta la proposición formulada un 
poco más arriba que sostiene que el proceso de heterogeneidad 
creciente del mercado de trabajo crea un fraccionamiento dentro 
de la clase obrera que se traduce en la formación de una aristo- 
cracia obrera, principal portavoz de la política reformista? Nos 
parece que este fenómeno señala la importancia de la necesidad 
de especificar esta proposición en términos de la situación concre- 
ta por la que pasa el sector de la producción en que se ubica 
dicha fracción de la clase. Así, debemos tener en cuenta que: a] 
cuando esta fracción «de la clase interviene en el conflicto, Jo hace 
en un momento de particular inestabilidad de la industria en la 
que se encuentra ubicada (y por supuesto, en un nivel de menor 
generalidad, de la empresa a la cual pertenece). Así por ejemplo, 
en el año 1968, el conflicto de Electrolor (Santa Fe), que se salda 
con numerosos heridos de bala, tiene como determinante inmedia- 
to el despido de 450 obreros; el de petroleros (Ensenada), la am- 


2 Ver en Francisco Y. Delich, op. cit. el análisis que hace de los costos so- 
ciales del conflicto de Córdoba. De él se deduce que los obreros pierden en 2 
días (en concepto de salarios y jornales no pagados) algo más del 50% del total 
del costo global del cordolazo. 
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pliación del horario de trabajo; y el de lka-Renault (Córdoba), 
tanbién el despido de obreros. Por otra parte, y ya en el año 
1969, la supresión del sábado inglés (4 horas semanales que se 
pagan pero no se trabajan) y el fortalecimiento del sistema de qui- 
1as zonales, fueron los determinantes más importantes de la efer- 
vescencia obrera que desemboca en el “cordobazo”. Con esto no 
queremos decir que la participación de estos sectores en el conflic- 
to haya sido determinada única y exclusivamente por la búsqueda 
de reivindicaciones económicas, sino que tanto la racionalización 
por el despido, como la prolongación de la jornada de trabajo por 
el aumento de horas trabajadas o por la supresión de horas no tra- 
bajadas (čs decir por la supresión del sábado inglés) son medidas 
destinadas a santar el funcionamiento de las empresas, lo que en 
términos capitalistas implica el incremento de la tasa de ganancia 
y de la capacidad competitiva de la empresa. Es decir que la adop- 
ción de este tipo de medidas señala la existencia de dificultades en 
el funcionamiento de las empresas. b] Por otra parte la moviliza- 
ción de esta fracción de la clase admite también un corte geográ- 
fico, los conflictos se localizan principalmente en el interior del 
país, teniendo una escasa repercusión en Buenos Aires, Esto es 
comprensible si se considera la relación de dependencia y de sub- 
privilegio del primero respecto al segundo, y por lo tanto la ines- 
tabilidad propia a los sectores industriales instalados en el interior 
del país. 

Entonces, si bien en términos generales porlria pensarse que la 
polínra reformista tendría legitimidad para una fracción minori- 
taria de la clase, aquella que se beneficia con el tipo de acumula- 
ción que se desariolfa, esto debería ser especificado a partir de la 
capacidad del sistema para desarrollarse con estabilidad. En caso 
de que esta estabilidad no exista, los márgenes de legitimidad de 
sta política, aun para esta fracción de la clase, pueden ser esca- 
sos. De ahi su participación en los conflictos que se suceden des- 
de 1968 en el interior del país. 

En síntesis, la nueva etapa de acumulación y la alianza de clase 
en el poder, condicionan estructuralmente lt aparición de ana 
política revolucionaria que se presenta como un objetivo legítimo 
para el sector mayoritario de la clase obrera. Es esta política la 
que expiesatá la autonomía de las oricutaciones obreras en este 
periodo. En cambio Ja política relormusta de la conducción sindi- 
cal traduce la orientación heteránonia de una fracción minorita- 
ria de la clase, aquella que se beneficia de las condiciones de cs- 


> Franciso J. Delich, op. eit, 
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tabilídad con que se realiza el nuevo tipo de acumulación. Se 
plantean entonces los interrogantes (a los cuales es imposible dar 
respuesta ahora) acerca de cuál será da capacidad real del sistema 
para desarrollarse a largo plazo con estabilidad en condiciones de 
dependencia tecnológica, y cuáles serán las consecuencias de este 
supuesto fraccionamiento de la clase obrera sobre sus posibilidades 
de ación futura. 

Pero si se considera que en situación de bloqueo salarial son 
estos mismos sectores de la clase los que en términos relativos se 
ven más perjudicados y que los acontecimientos de los últimos 
años demuestran que justamente a partir de ellos proviene la cri- 
tica más radical al sistema, se puede prever que la inestabilidad 
propia a la acumulación con dependencia tecnológica tenderá a 
vivcolar cuda vez más la aristocracia obrera con los estratos sindi- 
tales en vez de con la dilerenciación estructural de la situación 
de ta clase. Y por ente, que en los próximos años asisuiremos a una 
pérdida creciente de legitimidad ante el conjunto de clase, tanto 
de la conducción sindical como de su política reformista, y a la 
consolidación de las nuevas formas de lucha sindical y política 
que asinne la hicha de clases en muestro país. 


A Come se puede apreciar en ta evolución de dos salarios por rama industria 
eure 1966 1068 (cuadro xvn del capítmlo primo o), comecnencia de ta aplicación 
det plan económico de Kiiegn Vasena, exponente acabado de la política de Jas 
dovopohus, 


SUGUNDA PARTE 


ACUMULACIÓN DEL CAPITAL Y CRISIS ORGÁNICA 
EN LA ARGENTINA (1970-1974) 


ÁA DLAS 


Hegel dice en alguna parte, que todos los grandes hechos y personajes 
de la historia universal se producen, como si dijéramos, dos veces. Pero se 
olvidó de agregar: una vez como tragedia y oira vee como tarsa. 


KARL MARX, El 15 Briemario de Luis Bonaparte. 
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